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El Rdo- 1’. José  M nnn, de  lu C o m pañ ía  de  Jesús, m isionero  del 
Ti‘he-!y  Sudeste , e scribe  desde T c h u n g -K in -T ch u a n g  con fecha 
20 de  D iciem bre:

nACE ya algunos años que el Rilo. P. Briieyre, de 
venerada memoria, abrasado del celo de la glo- 
lia de San José emprendió la difícil tarea de 

levantarle un templo para que en nombre de su Divino 
Hijo tomase pose­
sión de esta tierra, 
en la que el demonio 
parece ser el único 
dueño y señor. Hoy 
que, gracias á la 
protección del cíelo 
y á las limosnas de 
los europeos, tene­
mos concluido y de­
dicado el templo, nos 
creemos en el deber 
de dar á conocer á 
cuantos se interesan 
por la santa causa 
de la Religión un 
hecho tan importan­
te como es el que en 
estas apartadas re 
giones, y en medio 
de unos pueblos que 
gimen aúu bajo el 
peso de la idolatría, 
se levante uu tem­
plo cristiano y esté 
consagrado al ben­
ditísimo Esposo de 
María, al Patrón de 
la Iglesia universal,
San .José.

Si con la imagina­
ción retrocedemos 
veinte años, vere­
mos á dos pobres
misioneros que, paseando por la cumbre de una colina 
de Tchang-Kia-Tchuang, encuentran una colosal es­
tatua de bronce: era un ídolo, un P'onsa. -‘He aquí 
un sitio usurpado por el demonio y que de derecho 
pertenece á San José,” dijeron los Religiosos, y to­
mando una medalla del bienaventurado Carpintero de 
Nazaret, la colocaron en lo alto de un árbol. ¿Quién 
lo dijera? aquel acto tan insignificante fué una verda­
dera toma de posesión, pues á los pocos meses ya había­
mos comprado la colina, de donde arrojamos al demonio. 
Desde luego nos propusimos consagrar el lugar á San 
José edificándole un templo, pero esto importaba, á 
más de los contratiempos anejos á tales obras, mucho 
dinero. Estábamos resueltos á sufrir los primeros; para 
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lo segundo, el Rdo. P. Brueyre se dirigió á los cristia­
nos europeos, cuya generosidad se manifestó bien pron­
to eu miu'.lias y abundantes limosnas. Pronto surgieron 
las dificultades; pero al fin, superadas todas, edificamos 
el templo eu la falda del monte, y el día 13 del último 
Agosto los colegiales, seminaristas y misioneros pudi­
mos trasladarnos al nuevo templo, acompañando al ex­
celentísimo Sr. Bnlté, que lo bendijo. Acabada la ben­
dición, el mismo señor Obispo celebró de pontifical, 
mientras nuestros jóvenes seminaristas chiuos cantaban 
himnos en honor de San José; después de lo cual, y á 
imitación de lo que se hace en Europa, nuestra banda 
china ejecutó algunas piezas.

La nueva iglesia es bella y espaciosa, relativamente
á lo que puede de­
searse en una Mi­
sión; está toda cons­
truida de ladrillo, 
cosa nueva en este 
país: dos hileras de 

- w columnas de madera
y > 9 j  pintada la dividen

en tres naves, y tie­
ne un bello rosetón 
ne el frontispicio, y 
grandes y numero­
sos ventanales á am­
bos lados.

Hace ya mucho 
tiempo que nues­
tros cristianos, to­
dos los días del mes 
de Marzo acuden á 
la iglesia para can­
tar eu común las 
Letanías del excelso 
Patriarca ó alguna 
otra oración. San 
José, por su parte, 
les bendice alcan­
zándoles la paz de 
que en medio de las 
penas gozan los hi­
jos de Dios, y aun 
quizá con favores 
temporales, como lo 
prueba un hecho re­
ciente. Un misione­

ro encomendó á los cristianos que trabajaban en la 
construcción de una iglesia, que á pesar del trabajo no 
dejasen pasar un solo día de Marzo sin dirigir al Pa­
triarca San José las acostumbradas súplicas. Hiciéronlo 
efectivamente, y á ello creen deber el que un obrero no 
se lastimase al caer desde un alto andamio en un mon­
tón de ladrillos.

hll Seminario cuenta á más de los favores ordinarios, 
uno muy especial. En otoño último nuestra Misión su­
frió grandes pruebas: fuertes lluvias seguidas de inuo- 
daciones destruían por arriba y minaban por abajo 
nuestras pobres casas, construidas de ladrillos secados 
al sol. Vimos venir al suelo parte del colegio y residen­
cia, casi todo el Seminario, la posada de los catequistas,
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las habitaciones de los criados, etc., etc., cosas todas 
que con tanta pena habíamos edificado. Llegó la noche 
del 18 al 19 de Septiembre; al acostarse los seminaris­
tas, oyeron crugir fuertemeiite la techumbre del dormi­
torio, pero el pavor pasó pronto y quedaron todos dor­
midos, menos uno que de ningún modo pudo conciliar 
el sueño, como si un celestial mensajero le destinase á 
ser el salvador de sus amigos. Las once serian cuando 
no pudiendo contenerse más el nuevo vigilante, llamó 
á los compañeros y les incitó á que tra.sladasen las ca­
mas á otra habitación y se fuesen á dormir en ella. Po­
cos minutos después el techo se venia abajo, convirtien­
do en montón de ruinas lo que acababa de servir para 
dormitorio. Nuestros jóvenes seminaristas viendo un 
hecho tan extraordinario lo atribuyeron á la protección 
de San .José, en cuyo honor comenzaron inmediatamente 
una novena en acción de gracias, seguida de una Comu­
nión general.

El Edo. P. Ilrueyre, antes de subir al cielo á recibir 
el premio de su larga vida de apóstol, fundó en la Mi­
sión la Cofradía de la Buena Muerte, bajo el patrocinio 
de San José. De las varias cristiandades en que se halla 
establecida dicha Asociación, una particularmente me­
rece mencionarse. X las reglas ordinarias de la Cofra­
día ha añadido otras locales que prueban un celo y 
caridad verdaderamente apostólicos; á la muerte de 
un cofrade se abren subscripciones para hacer celebrar 
Misas por el eterno descanso del alma del difunto; pro- 
híbense ciertos juegos, y hay multas señaladas para los 
infractores de esta regla. Para conocer la impoitancia 
de este articulo, conviene saber que el juego, vicio tan 
perjudicial á las costumbres como á las fortunas, es 
cosa muy comúu entre los paganos, y hasta llega á se­
ducir á alguno que otro fiel. Presentóse un día un viejo 
jugador, solicitando ser admitido á la Cofradía de la 
Buena Muerte. Fijáronsele algunos meses de prueba y 
se le hizo prometer no volvería á entregarse á su vicio 
favorito; pero pocos meses después reincidió, despre­
ciando y maldiciendo las reglas á que antes se sujetara. 
No paró aquí, sino que el endurecimiento de su corazón 
llegó al extremo de no cumplir con el precepto pascual. 
Los católicos, desconsolados y temiendo por su suerte, 
oraron mucho por él. Pero he aquí que nuestro jugador 
se puso enfermo y -mn día, refirió él mismo, vi que 
mi madre, muerta desde hace muchos años, entraba 
en mi cuarto, Junto con otras señorea ricamente ves- 
das. Acercáronse á mí, vituperaron mi conducta, y, 
después de hacerme una hermosa descripción de la pa­
tria en que habitaban, se retiraron convidándome á que 
las siguiese. Hice todos los esfuei-zos imaginables para 
ello, pero sentí que el peso de mis culpas me retenía 
como atado." Así aquel desgraciado explicó el hecho á 
su hermano, excelente católico, quien al instante acudió 
á los asociados para que de nuevo admitiesen al rein­
cidente jugador. Oblígósele á la pública retractacióu 
de los escándalos, á pedir perdón de los disgustos que 
había Gestionado á los cristianos, catequistas y misio­
neros, lo cual aceptó el delincuente, pagando la multa 
que se le imponía como miembro de la Asociación de la 
Buena Muerte en presencia de toda la parroquia reuni­
da, lo cual íué de grande edificación para cuantos pre­
senciaron la escena.

GOLFO DE GUINEA

ITT

Viaje del lim o. P, l ia m íre t á Gahón

D
e s e o s o  de conocer por mí mismo la isla de Coris­

eo, donde trabajaron con tanto celo como desin­
terés los Padres Jesuítas, dice el Rmo. P. Ramí­

rez, determiné visitar aquella apartada isla. Al efecto 
emprendí un viaje á Gabón en un vapor inglés, propo­
niéndome desde allí volver á Coriseo en una lancha 
que no dudaba me dejarían los misiooeros franceses es­
tablecidos en Gabón. Aprovechando la primera ocasión 
propicia, despedime de mis hermanos con grande sen­
timiento; pues que me veían partir solo, é ignoraban 
cuándo se ofrecería vapor oportuno para volver y las 
peripecias que podían ocurrirme en uii viaje peligroso 
y entre extranjeros. ¡ Pobres hermanos! ¡ cuán funda­
dos eran sus temores!

^Pocas horas después de haber partido me sentí en­
fermo y fui á descansar al camarote: nadie se acordó 
de mí, ni venía á verme. Los camareros, cumpliendo su 
oficio, pasaban y me preguntaban algo que no entendía, 
ni ellos tampoco me comprendían. A los tres ó cuatro 
días creo les hice entender que deseaba ser visitado 
por el médico, pues compareció un negro que no sé lo 
qué me dijo, ni lo qué me recetó. Yo no podía tomar 
nada, tanto por la continua basca que me oprimía, co­
mo por lo raro de las comidas inglesas: me iba debili­
tando, y nunca acabábamos de llegar. Descubrimos unos 
montes no distantes, y reconocí ser los de Fernando 
Poo; con tantos días de viaje no habíamos adelantado 
apenas nada; habíamos pasado el tiempo costeando. 
[Bendito sea Dios! Tomé la resolución de dejarlo todo 
en manos del Señor y disponerme para la muerte; solo, 
sin que nadie cuidara de mí, enfermo, y dirigiéndome 
precisamente á un país desconocido, poco tenía que es­
perar. Mas no había sonado todavía mi hora, y el Señor 
quería otros sacrificios.

••Llegamos á Gabón, cuando ya no sabía lo que me 
pasaba, ni hablaba, ni apenas enteudía. Los tripulan­
tes, que sabían ei'a aquél el término de mi viaje, me 
tomaron en brazos y me colocaron en una lancha, para 
que los remeros, todos indígenas, me trasladaran á tie­
rra. Los pobres negros, viéndome con el traje de mi­
sionero, instintivamente dirigieron la barca á la playa 
de la Misión. Me tomaron á cuestas, y sin darme cuen­
ta me pusieron en tierra. Al momento un Padre misio­
nero francés me echó los brazos al cuello, y con las ma­
yores señales de cariño me hizo 'trasladar á la Misióu 
para volverme la vida, que por momentos iba perdien­
do. Este misionero era el ilustrísimo señor Obispo, que 
ciertamente el Corazón de María había traído á  la pla­
ya para salvar á este su hijo. ¡Cuán cierto es que la 
Religión de Jesucristo no distingue naciones ni razas, 
sino que todos los hace hermanos, hijos de un mismo 
Padre! Teniaraosque entendernos en latín, pero esto no 
disminuyó un punto los desvelos que se tomaron por mi 
salud; tanto que á los pocos dias estaba ya restableci­
do. Entonces con una lancha de la Misióu y un Herma­
no para mi servicio y consuelo, pasé á Coriseo, donde
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bailé las mayores muestras de afecto por parte de aqiie- ¡ 
líos ¡slefios, sobre todo de un cristiano instruido por los ¡ 
Jesuítas, quien como poseía el español, rae sirvió de 
mucho para hacerme entender y conseguir autoridad y 
buen nombre.

..Visité al rey exponiéndole el objeto de nú visita y ' 
lo mucho que se interesaba España por sus adelantos; 
de todo lo cual ¡luedó altamente complacido: me acom­
pañó por su real palacio, fabricado de palos y cañas; 
reunió á los principales de la corte en un departamento 
donde celebraba las audiencias; hizo retirar todos los 
que, no tenían voto en la materia, (juedándose solo con 
una de sus mujeres que no le deja nunca, y manifestó á 
la asamblea quién éra yo y que con el tiempo tal vez 
me establecería entre ellos, de lo que quedaron muy 
satisfechos.

.‘Si bien no hay allí la degradación que en la isla de 
Fernando Poo, tal vez haya más malicia por el roce 
continuo que han tenido cou los protestantes y euro­
peos, ya en sus viajes á Elobey, ya en su misma isla. 
Esta es bastante llana y arenosa, pero solamente habi­
tada en la costa, quedando el centro intransitable por 
la espesura del bosque y no pocos charcos de agua. No 
se cultiva aquí el ñames, supliendo este alimento con 
otro tubérculo llamado yuca, que no les da tanto tra ­
bajo y se presta á más vaiiedad de guisados. Uno de los 
más comunes es hacer de la raíz de la yuca una pasta 
que, amasada y arreglada, queda á veces comoá panes 
y lo más frecuente como longanizas, cubiertas con una 
hoja de plátano. Arreglada de este modo se conserva 
largo tiempo, haciendo con ella un verdadero negocio. El 
cultivo de esta planta, lo propio que del plátano, banana, 
malanga y pocas más está confiado á las mujeres, razón 
porque cada hombre tiene todas las que puede; profesán­
doles un cariño tan escaso, qne cuando no le sirven pava 
el trabajo, ni para sus brutales instintos, las abandona, 
viéndose las miserables, después de haber pasado la 
vida en la esclavitud y humillación, morirse de miseria 
á orillas del mar ó dentro los bosques.

-Las viviendas de los corisqueños son más aseadas 
y bien distribuidas, y si bien no están mejor amuebla­
das, saben á lo menos prepararse en alto una cama 
para acostarse. No se ven en sus moradas tantos obje­
tos supersticiosos; su traje es algo más modesto que el 
de los bubis de Fernando Poo. Las mujeres mayores de 
edad y los hombres de edad viril, llevan la inmensa 
mayoría enaguillas que, atadas á la cintura, les cubreu 
hasta los pies, y aun muchos hombres cubren la parte 
superior del cuerpo con una camisa y con un paño las 
mujeres.

-Satisfecho ya de aquella gente y cumplido el objeto 
de mi viaje, partimos de nuevo con el Hermano francés 
á Gabón, para desde allí esperar nii vapor que me con­
dujera á Santa Isabel. Llegados á la Misión francesa 
esperé días y más días y no se presentaba ocasión pro­
picia. Por fin quiso la Divina Providencia que á los 
cuarenta dias de mi partida de Santa -Isabel pudiese 
Volver sano y salvo; después de haber pasado por inex- 
ylicables peligros.-

TV

P rim er  ria je  de loe mieioner'ie rf la iela de Aiuiolnin.

La isla de Aniiobón es la más lejana de nuestras co­
lonias de la costa occidental del Africa, pues que está 
situada en el lieuúsferio del Sur á unas trescientas mi­
llas de Fernando Poo y en los grados l°2r» latitud y 
U '’51 longitud al Este de Cádiz. Como á fines del pa­
sado siglo se sabia haber sido misionada aquella isla 
por los portugueses, á cuyo dominio pertenecía, supo­
nían nuestros misioneros debía conservarse todavía al­
guna ráfaga de la brillante luz de la fe, tauto más cuanto 
no había pasado á eclipsarla ningún sectario del error. 
Todo esto excitaba en los Padres una santa curiosi­
dad de visitar aquella colonia y enterarse del estado de 
sus habitantes y de sus disposiciones para el día en que 
pudiera implantarse allí una Misión. Esta emulación 
celosa iba en aumento á medida que se recibían de 
aquella apartada Lsla noticias más favorables á la pro­
pagación del Evangelio.

Quiso el Señor que un día la goleta que estaba en el 
puerto de Santa Isabel diese la vuelta por todas las po- 
sesioues españolas, incluso la isla de Annobón. No per­
dieron tiempo nuestros Padres para solicitar el compe­
tente permiso y formar parte de la expedición. Dos eran 
los misioneros encargados de la empresa: el P. Frigola 
y el P. Pagés. Para no perder tiempo dejaron la costa 
africana á un lado y dirigiéronse en seguida á la isla 
de Santo Tomé, que ocupa el centro de la línea ecuato­
rial. Dejemos que ellos mismos nos expliquen las im­
presiones de viaje.

-Admirónos, dicen, el ver el interés y buen gusto 
que tuvieron los lusitanos en la colonización de aquella 
isla. La población parece una ciudad europea, las ca­
lles bien alineadas, muchos edificios de marapostería, 
varias tiendas de comercio; coches, carros acarreando 
café, cacao, maíz, etc.; animales vacunos, caballerías, 
todo va en grande. Han desmontado casi por completo 
el país, haciéndole productivo y bastante sano para po­
der vivir alli los numerosos blancos qne se han estable­
cido por razón del comercio.

«Pero no era éste el término de nuestro viaje: deja­
da la hermosa isla de Santo Tomé, partimos para An­
nobón. Triste y sombrío es el aspecto que presenta á 
primera vista: unos matorrales esparramados por entre 
las peñas es la única vegetación que ofrece la parte de 
la isla qne mira al puerto y la en (jue está edificada la 
única población que hay en la isla.

-A medida que nos íbamos acercando, descubríamos 
más de cerca la población que está á la falda del mon­
te, no lejos de la playa. Los isleños, al ver de lejos un 
buque que se acerca á la isla, se reuneu, gritan, bai­
lan, y todos los hombres se disponen á salirle al en- 

I cuentro: tienen tres grandes canoas, con sus remeros 
' escogidos al efecto, que de muy lejos y cantando les sa- 
• len á recibir, con el fin de poner en tierra á los viaje­

ros que lo deseen. Entre tanto se agrupan al rededor 
de la nave una infinidad de pequeñas canoas, que traen 
á vender gallinas, huevos, cerdos ó plátanos, produ- 

' ciendo estrepitoso ruido, que aumenta y se hace casi 
¡ insufrible al llegar á la playea.
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uCon la velocidad del rayo corrió la voz de que lle­
gaban misioneros, y una explosión de gozo mucho ma­
yor dejóse oir en aquel infortunado pueblo. >Se acorda­
ban, los pobrecitos, por lo que habían oído á sus an­
tepasados, que el misionero lleva siempre consigo un 
no sé qué de consolador y caritativo. Precisamente en 
aquel entonces padecía la isla una sequía espantosa, y 
como instintivamente creyeron que la voz del Padre 
tendría sin duda más eco en el divino acatamiento: nos 
pidieron, por tanto, en seguida pasáramos á la iglesia 
á decir un imrn (h‘ ^fisa ¡>ara eonsegiiir la gracia de la 
lluvial rehusamos nosotros el honor que se nos hacía, 
y les respondimos podían hacer ellos su ftmcióu, que 
nosotros asistiríamos gustosos. Acompañados del cura 
(nombre (iiie, daban á cierto sujeto que administraba la 
iglesia) pa-samos al santo templo. ¡Dios mío! ¡y qué 
rarezas! las paredes estaban llenas de cuadros, al pa­
recer para adorno, pero en realidad muy ridículos: es­
tos/irec/o.vo.v iio eran otra cosa (¡ue extrava­
gantes cromos, algunos retratos de señoras inglesas y 
de soldados, etc. En el altar mayor liabía un San Pe­
dro y San Juan vestidos con no sé qué, á quienes ha­
bían puesto un gorro catalán que les llegaba hasta las 
orejas, y otras rail y mil extravagancias imposibles de 
describir. Todo lo mejor que tenían lo llevaban á la 
iglesia y lo colocaban lo mejor (¡ue sabían. Para decir 
lo que llamaban un poco de Misa salió el cura de la 
sacristía, vestido con un ropaje á manera de sotana 
azul con dos acólitos que llevaban el ritual. Colocados 
frente al altar, entonó la Letanía de loa Santos (le­
yendo ó mejor teniendo el libro en las manos), y al lie 
gar al Santo del día tocaron á Sanctus con la campana 
de la iglesia. Se cantaron algunos salmos, que el pue­
blo repetía bastante bien, y he aiiuí concluida la Misa, 
¿(¿ué hacíamos nosotros entre tanto? .Túzgueiilo nues­
tros lectores. Poi' una parte eran cosas de risa, y por 
otra daba compasión ver aquellas pobres gentes orando 
á su manera con tanta fe y confianza, siguiendo sin du 
da los consejos que les dieron los misioneros al partir.

.1 Pedimos al cura y maestro escola, que eran como 
los principales del pueblo, y que se nos mostraban su­
mamente simpáticos, explicaciones de todo, y nos dye- 
ron cómo ellos conservaban lo que les hablan enseñado 
los misioneros, que celebraban las festividades de los 
Santos, de nuestro Señor Cristo y de María Santísima.

^Tenían también su calendario (que sin dúdales ser­
vía para alguna ceremonia, poríiue de memoria sabían 
todos los Santos que se iban sucediendo), de donde co­
legimos que no se apartaban mucho de la verdad, pues 
solamente discrepaban en las fiestas movibles: aquel 
año celebraban la Pascua algunos días después que nos­
otros. Dijéronnos ademá.s que remedaban el Bautismo, 
ó mejor dicho, que bautizaban á  sus hijos, y que reza­
ban sus oraciones: sobre todo, los salmos eran mucho 
de su gusto, etc.

.iNos acompañaron á ver la población: las casas son 
de tabla, más altas que en Fernando Poo y cubiertas de 
paja ó hierba seca: una puerta con una grada antes 
de la entrada de paso á estas viviendas, por lo común 
de un solo departamento. Allí viven, duermen y hasta 
casi comen juntos las gallinas, los perros, los cerdos y 
la gente; de modo que despiden un olor pestilencial.

Hasta la edad de doce 6 trece años no usan ninguna 
clase de vestido: después llevan más 6 menos ropa, que 
nunca lavan; así es que da asco verles. Cultivan el plá­
tano, la palmera de aceite y la yuca, (¡ue arreglan de 
un modo bastante apetecible, haciendo tortas en unas 
cazuelas de barro que allí mismo se fabrican.

..Nos explicaron la manera extraña de elegir su rey, 
que ha de ser al duodécimo vapor que echa anclas en 
la isla; de modo que al zarpar de sus playas el imdéci- 
mo, ya deliberan sobre quien ocupará el trono al llegar 
á sus costas el vapor que decide la caída del monarca 
y la elevación de otro nuevo.

-íDiéronnos claras muestras de aprecio y de que sería­
mos bien recibidos si un dia determináramos establecer­
nos entre ellos; lo que nos pidieron mucho y con grandes 
instancias al acompañarnos á la playa. Tales fueron las 
gratas impresiones que recibimos en este viaje, quedan­
do convencidos de que las posesiones españolas del Golfo 
de (íuinea estaban bien dispuestas á la luz del Evange­
lio. Todo esto nos hacía levantar las manos al cielo, pi­
diendo al Señor enviara cuanto antes obreros á su viña. ••

ALASKA (América Septentrional)

(Continyiación) O)

L a í H erm anas en A la s k a .^  Camienso ele la estación de 
H oly Croes

año 1888 fué ciertamente de bendición para nos- 
1-̂  otros. Además del P. Gaspar Genna y del Her- 
-I ^ mano coadjutor Rafael Rosati, vinieron las tres 
Hermanas de Santa Ana. sor María Estefanía, irlan­
desa; sor María Josefa, belga, y sor María Paulina, ca­
nadiense. Lloraban todos de contento, y los salvajes y 
aun los rusos no cesaban de admirar el valor de aque­
llos tres ángeles que ofrecían la vida por el bien de los 
infelices 'esquimales. Tantas, empero, eran las dificul­
tades que se debían vencer para alojarlas, que llegué á 
juzgar sería mejor volviesen á San Francisco en el mis­
mo buque. No obstante, habiendo manifestado las Her­
manas que estaban dispuestas á sufrir todas las inco­
modidades por amor de Dios, resolvimos construir una 
casa, y entre Unto vivir en tiendas. Y como únicamen­
te la cruz de Jesucristo podía dulcificar las {¡rivaciones 
que nos aguardaban, decidióse que la nueva estación se 
llamaría /foly C'i’oss. ó sea Santa ('ruz. Levantárnosla 
cerca de la aldea de Kosyrersky, en la orilla derecha 
del Y'ukón, á cuatrocientas millas de la costa. Todos 
los Padres trabajamos en la construcción, ayudados por 
los salvajes, y también por las Hermanas, que si eii los 
primeros meses no tuvieron que sufrir el frío, experi­
mentaron las molestias propias de los insectos, de los 
que no hay modo de librarse, especialmente de noche 
y en las tiendas.

Bien ó mal pronto concluimos la cabaña de dos pisos, 
destinando el bajo á capilla, habitación, escuela y coci­
na, y el superior á dormitorio para niños: las Hermanas 
alojáronse en ella, pero con tal pobreza de utensilios 
domésticos y demás cosas indispensables, que para con-

( I j  V. n ú m -a n te r io r , pégs. 270-271.
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solarse tuvieron (jue reeurdar el establo de Belén, don­
de naeíó el Salvador del mundo.

Los IT . Ragarn y Uenna iiartieron para Nnlato con 
el II. Rosiiti, y yo permanecí con el I’. Hobaut en Ko- 
syrevsky para asistir á las Religiosas y preparar la es­
cuela. .\quel primer aíio, empero, sólo pudimos reunir

don la primavera volvió el vapor de San Francisco 
trayendo provisiones que remediaron en parte las más 
perentorias necesidades. En él vino el P. José Treca y 
el II. duaii Negro.

Al llegar el verano dispuse que mi querido Andrés, 
(pie nunca quiso separarse de nosotnjs, fuese á Niilato
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Túnez.—El gula Muhomed, las piscioos y el oasis de El-Hamma. ,'Pág. 305)

tres niños de San Miguel y nuestro Andrés, á causa de 
lo mucho que trabajaron los protestantes y especial­
mente los rusos para disuadir á los salvajes de que nos 
confiaran sus hijos, llegando hasta á propalar que las 
Hermanas habían traído en las cajas unas liorribles 
serpientes, para destrozar á las niñas que pusiesen el 
pie en su escuela. Esto por otra parte fué casi un bien, 
porque eu Alaska transcurre por lo menos un año antes 
los hombres iio se acostumbran al rigor del clima, y 
mucho más lo necesitalian aquellas tres Religiosas, re­
ducidas á la mayor estrechez. Eii el invierno todas en­
fermaron y fueron iiiliábiles para el trabajo, contribu­
yendo sin duda á esto la humedad y el alimento grosero 
y esca.so. Sólo una vez á la semana podían comer un 
poco de caza, y con frecuencia transcurrían veinte dias 
sin probar iiu bocado de carne. Reducíase su comida á 
pescado, no de primera calidad, sin legumbres, y sólo 
alguna que otra vez frutas silvestres secas. Ni siquiera 
podían ayudar la digestión con un poco de vino. Añá­
dase á esto un frío intensísimo de cuarenta, cincuenta 
y más grados bajo cero, y no por espacio de una ó dos 
Semanas, sino de meses, tanto como dura allí el in­
vierno.

con objeto de reunir niños para la escuela. nadie me­
jor podía encomendarse la empresa, pues supo hablar 
tan bien de la escuela y de nosotros, y vencer todas las 
resistencias, que volvió con diez muchachos y otras 
tantas niñas, haciendo el viaje en una barquito por el 
Yukón en compañía de uno de los Padres. Este fué el 
primer fundamento de la escuela de Holy Cross, que se 
ha ido desarrollando hasta contar más de ochenta niños 
de ambos sexos, y cerca de treinta externos. Los sal­
vajes nos encomieudan gustosos sus hijos, y uos los 
mandan desde aldeas distantes cuatrocientas ó (juinieii- 
tas millas. Todos los niños de los comerciantes vienen 
ahora con nosotros, y muchos por voluntad de sus pa­
dres lian dejado las escuelas protestantes, á pesar de lo 
mucho que clamaron por ello los ministros abandona­
dos. Si algnna cosa nos falta, no es el lugar donde aco­
gerlos, pues las casas en Alaska se hacen muy presto, 
sino el personal y los medios de subsistencia.

Ampliándose con el favor de Dios esta obra, que en 
pocos años, como esperamos, mudará la faz de .\laska, 
conquistándolo para la fe, tratamos de construir nuevas 
casas para las Hermanas y para nosotros mismos, tanto 
más cuanto en .Junio de 189U se aguardaba un refuerzo
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de Religiosas; pero por desdiclia sólo llegó el P. Gui­
llermo Itulge, de la provincia de Marylaiid, junto con 
el H. Bernardo Cunniiigliam.

En Junio del año siguiente el P. Francisco Barnnm, 
de Marylaiid, y el H. Tomás Power, acompañaron á sor 
María Constanza, sor Venefriday sor Angelberta. Gran­
de filé (d gozo de las tres excelentes Hermanas de Holy 
Cross al abmzar de nuevo á sus compañeras al cabo de 
tres años de vivir solitarias en aquel extremo del mun­
do, y llevando todo el ¡mudua tUei ct cpsíus. que la 
mayor parte del año euAIaska bieu pudiera trocarse 
en poniliis noctis J'i'lgorif;. Toda nuestra Misión par­
ticipó de su gozo, no sólo por el ¡uimento de personal, 
sinó también por una extraordinaria providencia de 
Dios, que alivió algún tanto nuestra penuria.

El P. Barnum, de familia americana muy rica, ape­
nas tuvo noticia de que se le destinaba á Alaska, lo es­
cribió á su hermana, que á la sazón encontrábase en Pa­
rís. Esta excelente señora se dirigió inmediatamente á 
San Francisco para dar el último adiós á su hermano 
misionero. Llegó á tiempo, y al enterarse de la es­
trechez con que aquí vivimos, proveyó al Padre de 
todo lo necesario. Nuestra Misión estará siempre muy 
agradecida á la ilustre bienhechora, y nuestros sal- 
vajitos la encomendarán á Dios en sus inocentes ora­
ciones.

Cuando llegó el P. Baruum con las Hermanas, la cons­
trucción de Holy Cross estaba ya concluida. La estación 
se compone de tres cuerpos de edificio, suficientemente 
cómodos y bellos. El primer piso se halla dividido en tres 
partes: las dos extremas destinadas á escudas para ni­
ñas y muchachos, y dormitorio; en el centro hay la ca­
pilla, ia cocina, y las celditas para las Religiosas. Eu 
el piso superior están los dormitorios de éstas, la guar­
darropía, y otras estancias de uso común. Las camas 
se han dispuesto junto á la pared, unas sobre otras, co­
mo se acostumbra en los buques, ganándose así mucho 
terreno. Al principio nos servía de colchón una piel de 
oso; ahora hacemos jergones llenos de heno. Descono­
ciéndose las sábanas en Alaska, las sustituimos con un 
cobertor de lana ó con dos pieles cosidas en forma de 
saco, en el que se duerme muy caliente. En los viajes 
estos sacos de piel constituyen todo nuestro lecho.

A cuatrodeutos metros de la casa de las Hermanas 
hay la de los Padres, casi la mitad más pequeña, y di­
vidida en cámaras para nosotros, y escuelas y dormi­
torios para los alumnos. La primera casa qne constrní- 
mos el primer ano está en medio, y por entero la liemos 
convertido en iglesia, la cual no parece ciertamente un 
San Pedro Vaticano, pero para Alaska es no sólo suficien­
te, sino también graciosa y aúu bella. El P. Iiidge con 
buen gusto cubrió las paredes del presbiterio con papel 
de tapicería, y puso en el altar varios adornos y flo­
res artiftciales (cosa absolutamente nueva eu el país), 
siendo el encanto de los niños y salvajes. En esta igle­
sia todos los domingos se celebran con el mayor reco­
gimiento la Misa solemne y las demás funciones de la 
liturgia, mientras los niños cantan admirablemente las 
melodías gregorianas y otros cánticos ingleses y en su 
lengua vnlgar, con acompañamiento de armonium por 
una Hermana.

Toda mi vida recordaré la última noche de Navidad

que pasé en Alaska, el año 18í)I. El P. ludge compuso 
tin bonito belén con figuritas que había traído, lo cual 
filé una verdadera maravilla para los indígenas. Em­
pecé la Misa á media noche; á las nueve bautizamos 
snh conditiDiu’ á treinta y cuatro alumnos y un domés­
tico salvaje ya bautizados por los rusos; más tarde di­
cho P. ludge cantó la tercera Misa, y al medio día se 
dió la bendición con el Santísimo. Ochenta indios de la 
vecina aldea, todos los que cabían, asistieron á las fun­
ciones, además de los escolares. En 1H92, en que me 
encontraba yo en Europa, se iiabrá celebrado la Nati­
vidad del Señor en la nueva iglesia, con más solemni­
dad y mayor concurso de salvajes.

Eu los alrededores de Holy (Toss se cultivan ahora 
patatas y muchas otras legumbres, que crecen rápida­
mente merced á los largos días de verano, eu que el 
sol está casi constantemente sobre el horizonte.

Este estado, que puede considerarse floreciente, de 
la residencia de Holy Cross, mueve á ios salvajes A es­
tablecerse junto á nosotros, pero sólo se lo permitimos 
á condición de que construyan sus casas por el estilo de 
la nuestra, es decir, sobre el suelo, y qne en el modo 
de vivir se atengan siquiera á los primeros elementos 
de la civilización. Esperamos confiadamente, pues, que 
en Holy Cross se formará en breve un pueblo civi­
lizado y católico. Lo mismo intentamos hacer en Nu- 
lato y en las restantes estaciones del Cabo de Vau- 
couver.

EN LAS ORILLAS DEL RIO SAN JOSÉ

R ELA C IÓ .-» « E  U N A  V IS IT A  A  I .A S  E S T A C IO N E S  D E  L O S  M IS IO N E R O S  D E L  

S .IG R A D O  C O R A Z Ó N  E N  N L 'E V A -O U IN E A , P O R  E L  U D O . P  F E R N A N D O  

I I A R T Z E R ,  M IS IO N E R O  D E L  S .V O R A D O  C O R A Z Ó N .

VI

/9 (le .Vocífmfire,— [’n d ía  en el pueblo de A 'p e a n a —E l baile.— 
UtQrefo á  Inaieui

El, día siguiente, estando el tiempo poco seguro, el 
P. Vítale y yo partimos para Aipeaua.

Al salir de Inawui entramos de nuevo en el bos­
que, inundado en gran parte, como sucede en este país 
la mayor parte del año. La fertilidad de este suelo es 
extraordinaria: compuesto de arena negra, sin mezcla 
de piedras, constantemente impregnado de agua y re ­
cibiendo los rayos de un sol ardiente, no hay pulgada 
de terreno que no esté cubierta'de vegetación.

Magníficas son las plantaciones de bananos y patatas 
dulces, lo mismo que las cañas de azúcar; y el tabaco 
indígena es considerado en Queenslandia de tan buena 
calidad como el mejor de Java ó de América.

Pronto llegamos al pueblo de Aipeana, que dista po­
cos kilómetros de Inawui, y es más grande que éste. 
Fórmalo una calle grande con casas á los lados y huer­
tos detrás. En muchas de eslías hay postes esculpidos 
que no dejan de producir su efecto.

Colgado en una ma)\‘a, ó casa de recepción, he visto 
un escudo de tres metros de alto por unos treinta centí­
metros de ancho, de dibujo raro, imitando una griega 
más 6 menos regular.
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K1 pueblo cuenta por lo menos mil almas, y casi otras 
tantas los otros dos, que sólo distan cinco ó seis minu­
tos. El limo. Navarre se propone fundar aquí una es­
tación, para el Norte de la provincia de Mekeo liasta 
las montañas. Eu el terreno adquirido al intento, ondea 
ya el estandarte del Sagrado Corazón.

Apenas tuvieron noticia de nuestra llegada, salieron 
á recibirnos los habitantes. Sin detenernos nos dirigi­
mos hacia la estación del Gobierno, distante unos veinte 
minutos.

Por el camino supimos que el agente Sr. Colt daba 
aquel dia un muraru y un gran raiza esto es, un baile- 
seguido de un festín para pagar la construcción de su 
casa, recientemente concluida por los salvajes.

Encontramos algunos que se dirigían á la fiesta lle­
vando todos sus adornos. Uno de ellos se luibía pintado 
la mitad del rostro con ocre amarillo y la otra mitad 
de negro. Una linea divisoria partía de la parte supe­
rior de la fuente, pasaba por la nariz y terminaba en 
la barba: el resto del cuerpo ofrecía el mismo aspecto. 
¡Qué rostro más horrible, sin expresión ni vida! Con 
tal compañía llegamos á la estación del representante 
del Gobierno, quien pone á nuestra disposición su casa. 
Eu ella encontramos al comandante de las tropas de 
Nueva Guinea, que reunidas apenas forman una com­
pañía. Este jefe ha viajado mucho, conoce perfecta­
mente el Sud de Africa, el Cabo de Buena Esperanza y 
la región de las altas mesetas. Ha visto muchas cosas, 
y nos refiere sus aventuras con la mejor voluntad del 
mundo.

Por desdicha la lluvia, que ha sido continua, se con­
vierte en aguacero. Nuestro comandante profesa la 
máxima de que para tales chaparrones es absolutamen­
te preciso echar mano de las preparaciones febrífugas 
con que la química de e.ste siglo ha dotado al género hu­
mano. En cuanto á los salvajes, no se detienen por tan 
poca cosa: para ellos la danza es lo primero. Asi se co­
locan en dos hileras de frente, alternando los hombres 
con las mujeres. Cada danzante ostenta en la cabeza 
pluma, conchas, aves del paraíso, en una palabra, sus 
más bellos hupiíi-hnp¡s. Relucen sus cuerpos con uii 
baño de aceite de coco, y llevan en el cuello, en los 
brazos, en las muñecas y en los tobillos dientes de pe­
rro, conchas y plumas. A su ceñidor hay añadida una 
larga cola amarilla y roja. Las mujeres, aunque unta­
das también con aceite, niida llevan en la cabeza; pero 
en cambio van sobrecargadas de collares y brazaletes, 
y se afean con inmensos pendientes en las orejas y im 
hueso atravesado en la membrana de la nariz. Una vi 
que tenia así horizontalmente sobre el labio superior 
un hueso de veinte centímetros de longitud. Todas se 
cubren con nna especie de faldas compuestas con hier­
bas de diferentes colores, y que les llegan hasta las ro­
dillas. Durante el baile tienen las manos juntas y caí­
das hacia delante, y la vista fija en los pies.

Sus movimientos no son propiamente un baile, sino 
más bien un paso rítmico muy lento, acompañado de un 
canto monótono cuyas palabras carecen de sentido.

Durante este tiempo cada hombre bate cadenciosa­
mente el tambor, hace describir parábolas aéreas á 
sus hiipis-hupis, y se balancea gravemente como nn 
ánade.

No teniendo Tiuiñs-hiqús que mover, las mujeres se 
miv.in con complacencia los pies, á la vez que siguen el 
movimiento lateral de la banda que se adelanta de de­
recha á izquierda 6 viceversa. Concluida la estrofa, los 
hombres se detienen y dan un redoble de tambor: lue­
go vuelven á comenzar siempre lo mismo, no pocas ve­
ces hasta media noclie.

Al 7¡ia¡raru debía seguir el principal aliciente del 
dia, quiero decir el laiiza. .W. efecto se habían inmolado 
tres cerdos, y el baile sólo era la preparación para el 
festín.

Fuimos de los invitados, pero como declinaba el día, 
y amenazaba empeorar el tiempo, no pudimos aceptar 
el obsequio, y regresamos á Inawui.

El bosque, sombrío y sin vida, ha perdido absoluta­
mente todos sus encantos, y estamos literalmente cala­
dos hasta los huesos, en medio de estas altas hierbas 
humedecidas por la lluvia. Sobre nuestras cabezas llo­
ran los árboles: cada hoja de banano es una gotera, y 
cada palmera se convierte en regadera.

Los salvajes que nos acompañan caminan muy apri­
sa: si no el traje, les incomodan los paquetes, cuyo peso 
ha doblado con la lluvia.

¡Cuántos encantos ofrece viajar por estos países aun 
inexplorados, contemplar esta sin par naturaleza y re­
correr esos frondosísimos bosques acompañado de fieles 
salvajes! Tales reflexiones me consolaban mientras que, 
encorvado bajo impetuoso huracán, procuraba sacar, 
rodeado de espinos, un zapato que había desaparecido 
eu el lodo, al mismo tiempo que llamaba á mi gente que 
andaba con suma ligereza por el bosque, como quien no 
tiene calzado que perder.

Felizmente al término del camino encontraremos la 
Misión, pues si tuviésemos que acampar al aire libre, 
¿qué sería de nosotros en estos pantanos, entre legiones 
de mosquitos, sin un pedazo de leña seca para hacer 
una hoguera?

Por fin llegamos á Tiiawai. La calle está desierta, y 
todos los techos humean literalmente. Los salvajes han 
encendido el hogar en el interior de sus casas, y como 
ignoran aún el uso de la chimenea, el humo se escapa 
como puede á través del bálago, y queda como suspen­
dido eu azulado vapor sobre el pueblo.

He aquí la iglesia, ¡Dios sea bendito! y lie aquí la 
Misión.

V i l  Y  Ú LT IM O

r i t im a  noche en ín a ic u i .— 20 ¡le Xoeiem hre.— Xtirei/ación por  
el S a n  Jo te .— Egía-nón ile Jesús-B aihua.—A Idea de TlahiUo.— 
SI de S'oeianibre.— Regreso á Puerto-León.— E l dom ingo en  
Puerto-León.

El limo. Verjus, que nos aguardaba, tuvo la aten­
ción de hacernos preparar ropa seca y todo lo preciso 
para viajeros calados hasta los huesos.

La oración de la tarde cerró piadosamente el día, y 
como el Timo. Verjus y yo teníamos que hacer dos lar­
gos viajes en canoa por el San José antes de llegar á 
Puerto-León, nos retiramos tempranito.
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T únez — A lm in u r inclinado  y m ezquita  de  T ozcur, (P (iy . 306)

El tiempo parecía despejarse, y la brisa, nninimraiido 
siuwemeute entre los árboles, asegurábanos buen tiem­
po para el siguiente día.

En la mañana del 20 de Noviembre vino á primera 
hora el comandante, quien al enterarse de que haciamos 
construir una almadía de bambús para bajar por el río. 
puso generosamente á nuestra disposición su canoa y sus 
remeros para evitarnos los inconvenientes de semejan­
te navegación, no exenta de peligro, como lo sabe bien 
el limo. Verjus, que lia zozobrado más de una vez.

.\1 medio día llegamos á la aldea antiguamente lla­

mada Imnvdie y después .Tesús-Baibua (la paz de J e ­
sús), en recuerdo de la paz restablecida por el ilustrí- 
siino Verjus entre el (iobienio y los salvaje.s. Estos, 
accediendo á los deseos de S. 1., lian cambiado des­
pués de la guerra el emplazamiento de la antigua al­
dea, y en estos momentos construyen la nueva junto al 
río. CoiisU de una larga calle de veinte metros de an­
chura, y trazada en líuea recta paralelamente al San 
•losé: dérranla al Sur los editícios de la Misión, y se 
abre al .Norte sobre una altura de la cordillera central 
de las montanas de Nueva Guinea.

Jesús-Baibua está en pleua construcción bajo la di­
rección de Tomás, uno de nuestros catequistas. Este

TÚNEZ.—C asa de  lo b a  en  T ozeur. (P d ij. 316)
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será un pueblo tan grande como Aipeana, pero mejor • ha venido á señalar el lugar oportuno para iglesia y 
construido y alineado. : residencia.

Cada salvaje posee una casa con su huerto. , Dicho Hermano practica la santa pobreza con odo
Luego de liaber recibido de los habitantes bananas y rigor. No tiene sillas ni lue.sas; todo su ajuar se reduce 

patatas dulces en señal de bienvenida, nos volvimos á | á algunas cajas conteniendo las provisiones, media do- 
la canoa y continuamos bajamhi por el San .losé durante ■ cena de platos y marmitas de hierro, una esteia, un 
cinco horas, hasta Habiko. mosiiuitero, una linterna y algunos catecismos en iraá-

_ I geues.

il

C o c H iN c n iS A  O c c i D E S T A L . — lg le .« iu  J e  C o u - k h o .  ( P w j .  SUS)

Kste puebleeito se encuentra á unos dos kilómetros 
del río. En ninguna parte de la orilla se ve señal de 
habitación, de suerte que el viajero creerá sus orillas 
deshabitadas, cuando este valle es quizá uno de los 
más poblados de Nueva Guinea.

El H. Jorge, á quien se encomendó esta estación, 
encuéntrase aquí buce poco tiempo, y el limo, ^erjus

Olvidaba en este inventario una hermosa estampa 
colgada de la pared, representando á San .lorge en tra­
je de coracero romano arrastrando triunfalmeiite, mon­
tado en un blanco caballo, un simbólico dragón.

San Jorge es el Patrón de la casa, y este cuadro ex­
cita constante admiración entre los niños de la escuela.

A los salvajes les gustan estas grandes imágenes,
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seucillas y con pocos detalles. Tenemos aquí varios de 
estos cuadros para el Catecismo, pero convendría hu­
biese una colección completa en cada estación. Una vez 
bien comprendida la imagen, los salvajes saben la doc­
trina, y aprenden en seguida y con facilidad las pala­
bras del Catecismo. «Nada hay en la inteligencia que 
no lia^'a pasado primero por los sentidos, •> dicen nues­
tros antiguos escolásticos; estos sentidos entre los sal­
vajes son los ojos.

La visita del limo. Verjas á Babiko es muy breve, 
pues es preciso llegar á Mohu antes de la noche. Vol­
vemos, pues, á la cano.i, y es ya de noche cuando entra­
mos en Mohu.

Por la mañana del 21 de Noviembre nos levantamos 
tempranito, pues el limo. Veijus desea llegar á Puerto- 
León lo más pronto posible.

Pasamos cerca de Bioto, pero nos es imposible de­
tenernos en este pueblo, que cuenta con una escuela y 
una estación bajo la dirección del catequista Pedro.

Por fin, después de liaber saludado al paso con al­
gunos tiros de fusil á los cocodrilos que toman el sol 
en los bancos de arena de la desembocadura del San 
José, y de haber atravesado la gran baliía con viento 
favorable, llegamos á Puerto-León á las cinco de la 
tarde.

En el muelle los salvajes desembarcan las maderas 
que han de ser aserradas. En la herrería del H. Si­
món óyese el ruido sonoro y regular del martillo ca­
yendo sobre el yunque.

En casa de las Hermanas oímos uii murmullo de vo­
ces infantiles, que se- levanta de la sala de clase y de 
labor.

Por último, con aire suraamente recogido, el H. Moe­
res hace gemir la máquina en que imprime un nuevo 
Catecismo que en lengua rora no tardará á publicar­
se, impreso exclusivamente en la imprenta de Puerto- 
León.

Al tocar por la tarde el Angelus, todos los salvajes, 
grandes y pequeños, toman el camino del pueblo.

Dfioúiigo, 22 (le Xotiemh'e.—Hoy los indígenas lle­
gan temprano para oir Misa. Al sonido de la campana 
los hombres conducidos por Manuel se ordenan cerca 
de la casa de los Padres, y las mujeres junto á la de las 
Hermanas, y con el mayor recogimiento entran proee- 
sionalmente en la iglesia.

Antes de la Misa se recitan las oraciones de costum­
bre; se ruega por el pueblo, por los enfermos y por los 
difuntos.

Al Evangelio el limo. Veijus hace las recomendacio­
nes y los avisos para la semana, y un sermón ú homilía 
en lengua rora.

Durante la Misa los salvajes entonan cánticos, y des­
pués de ella los niños hacen un examen público de Ca­
tecismo.

Este dia tuve la dicha de celebrar la Santa Misa por 
nuestros salvajes.

He aquí la primera parroquia constituida, con una 
constante asistencia á la Santa 3Iisa y á las instruccio­
nes, con confesiones regulares y frecuentes, con Aso­
ciaciones piadosas en vía de formación, y esto al cabo 
de muy pocos años.

Indudablemente, faltan exteriormente muchas cosas 
para que este pueblo parezca transformado á los ojos 
de aquellos que no consideran civilizado á mi salvaje 
hasta que lleve el traje á la última moda, y sepa leer, 
con peligro de emponzoñar su alma con algún libro 
impío.

Nosotros, que hemos venido con el fin de instruirlos 
en sus deberes y enseñarles el camino del cielo; que 
estimamos en su valor sobrenatural el alma de un sal­
vaje en estado de gracia y rescatada al precio de la 
¡Sangre de un Dios, estamos en nuestro derecho de ale­
grarnos al ver estos primeros frutos de la gracia.

Como el segador que á la caída de la tarde contem­
pla sus gavillas amontonadas y abre el corazón á las 
puras alegrías que el deber cumplido proporciona, así 
los limos. Navarre y Verjas pueden con aquellos que 
los han acompañado, mirar con confianza el porvenir, 
regocijándose en Aquel que ha fecuiulado sus tra­
bajos.

Otros vendrán á su vez, entrarán en el campo que no 
habrán desmontado y recogerán el fruto de sufrimien­
tos que no liabrán experimentado.

¡ t¿iie vengan en gran número y animosos! pues la co­
secha está ya en sazón, es abundante y se inclina por 
sí sola ante la hoz. ¡Que vengan y recuerden que la co­
rona está prometida lo mismo á los que recogen que á 
los que siembran, pues ambos trabajan para la eter­
nidad!

NOTAS SOBRE CHANG-HAI
pon EL R do. p . r a v a r y , d e  l a  c o m p a ñ í a  d k  j e s Cs

M IS I O S E R O  E S  K I A S O - N A S

IV

L a  g ra n  procesión de penitencia

i  i-EB la ciudad de Chang-liai presentaba una ani- 
_ \ mación extraordinaria. Millares de hombres, en 

A- ^  traje de fiesta, circulaban por las calles de la 
ciudad y sus arrabales. Celebrábase una fiesta religio­
sa. Por la tarde, desde las dos á las siete y medía, des­
filó la gran procesión de penitencia. Más de dos mil 
personas formaban el cortejo, y pasaban de cien millos 
espectadores.

En Chang-hai estas procesiones tao-istas se celebran 
tres veces al año: en el equinoccio de primavera, el 15 
de la séptima luna, y el ],° de la luna décima.

En todas las ciudades del Celeste Imperio y centros 
algo importantes se hacen procesiones de este género, 
en las que son paseadas triunfalmente las tres ó cuatro 
divinidades que la costumbre ha declarado protectoras 
de la localidad. En este país profundamente pagano, 
las poblaciones parece experimentan como un impulso 
irresistible que les hace caer á los pies del ídolo tutelar 
de la comarca. Multiplicando las postraciones, los sus-
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expiación por alg;iina falta cometida, ú para evitar una 
desgracia. Pero ¿por qué imponerse una iiiortiftcación 
tan peno.sa, cuando los penitentes de ciertas congrega- 
ciuiies parece asisten á una tiesta cualquiera ó á una 
partida de placer? Es ésta cuestión delicada, cuestión 
de devoción y de conciencia. El caso es ipie llevar col­
gado del Itrazo, extendido en posición liorizontal, un 
braserillu de hierro que pesa diez, doce ó 
quince libras,.y eso duraute cinco horas, 
paréceme una penitencia sumamente dolo- 
rosa.

El sistema, inventado sin duda por un 
devoto adorador de los ídolos, causa verda­
deramente lástima; per<i, según dicen, no es 
peligro-so para la salud. El paciente se deja 
taladrar la parte carnosa inferior del ante­
brazo derecho con una gruesa aguja que in­
troduce sucesivamente cincho hebras de seda 
muy resistentes, de las cuales cuelga un 
braserillo ile metal para tjueinar palillos de 
incienso á los pies del ídolo. Esta primera 
operación dicen que no es muy sensible. El 
dolor se experimenta con mucha viveza al 
extender el brazo con el peso, lo cual sería 
punto menos que imposible sin un sistema 
tan sencillo como eficaz que han ideado.
Toman un palo de noventa á noventa y cin­
co centímetros de longitud, con empuñadura 
semicircular en ambos extremos, una de las 
cuales apoyan en la cadera, mientras la otra 
sostiene la mano derecha. El paciente puede 
de esta manera llevar á cabo, no sin vivos 
dolores, este peno.so ejercicio de devoción.

estos infelices les he visto, especial­
mente en la época de los grandes calores, 
cubiertos de sudor, jadeantes y extenuados 
de fatiga. Las carnes del antebiazo se les 
ponen lívidas y como mortecinas. Al llegar 
á la pagoda depositan en el altar el braseri­
llo humeante todavía, sacan las cinco hebras 
de seda enlazadas en las carnes, y hacen 
una postrera adoración al ídolo. El voto está 
cumplido.

El número de penitentes, sin contar los 
niños, .se eleva comúnmente á la cifra de 
ochocientos.

olvidaba un detalle significativo. El uni­
forme completo de penitente, que cada uno 
se proporciona á su costa, exige dos insig­
nias necesarias, las cadenas y el sello. Las 
cadenas, 6 mejor dicho, una cadenita de un 
metro cincuenta-centímetros de longitud, la 
agita de vez en cuando el penitente como si 
fuese una campanilla. El sello es una plnn- 
cliita pintada de rojo, de veinte centíme­
tros, casi cuadrada, en la cual están escritos por mano 
del tao-ze el nombre, apellido, profesión y domicilio del 
penitente.

lie trazado á grandes rasgos ese cuadro de costum­
bres paganas 6 más bien diabólicas, y aunque defec­
tuoso y muy incompleto, es instructivo. Contemplando

ese considerable número de niilloiies de hombres enca­
denados con tantos lazos á los pies del demonio, es 
grande nuestro amor y reconocimiento á Dios por el 
beneficio de Ui vocación á la fe, y comprendemos mejor 
el favor inmenso de haber nacido de padres cristianos 
y en p;iis de fieles. ¡ Tres veces infelices los que nacen, 
viven y mueren paganos!

día, en las calles de una populosa ciudad, en medio de 
inmensa multitud y con hábitos de penitencia. La ha­
cen estos infelices paganos, proclamando asi la necesi­
dad de la expiación después de la caída original. ¡Qué 
lección para los incrédulos, y especialmente para los 
mimerosos ministros protestantes que lian venido á 
China, y se atreven á criticar y condenar las santas
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Grande ha sido mi asombro al ver y contar en las 
procesiones públicas á tantos penitentes de todas clases.
Mucho tiempo ha sabía que entre los sacerdotes de los 
ídolos sobre todo, había devotos más 6 menos fanáticos 
que se entregaban á crueles maceraciones; pero no sos­
pechaba este hecho curioso y raro, de que gran número 
de hombres de toda condición se mostrasen á la luz del

*.■
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prácticas del ayuno y de la abstinencia impuestas por 
la Iglesia católica!

Una última observación. Estos ritos supersticiosos 
del hogar doméstico y de la pagoda, estas procesiones 
y fiestas religiosas, estas inmensas demostraciones po­
pulares en honor de los ídolos, son un gran obstáculo 
que, con muchos otros, impiden la conversión de las

poblaciones paganas. En China especialmente, los mi­
sioneros son muchos y celosos, y gran número de Reli­
giosos y Hermanas ruegan, sufren y trabajan. Las ora­
ciones de la Iglesia católica se dirigen sin cesar al cielo 
por la conversión de este extenso pais, y China per­
manece profundamente pagana! ¡ (¿ue el Dios de las 
misericordias tenga piedad de estos millones de liom- 

bres que duermen en las sombras de la 
muerte!

UNA EXCURSIÓN POR GALILEA
[Co n i  m u r t  ción )

('̂ OMO la noche (jiie pasamos en I'niin 
apenas dormidos, á las tres de la nia- 

^ drugada estábamos ya en pie y dis­
poniendo (lue se preparasen las caballerías. 
Era viernes y nos obligaba el ayuno de Re­
gla; deseábamos tomar siquiera un puco de 
café caliente, pero... era demasiado tem­
prano para tales negocios, hallándose toda 
I'niÍ7i en tramiuilo reposo. Xos resignamos 
por tanto á emprender la marcha en rigu­
roso ayuno. Preparadas ya las caballerías, 
á las cuatro y media abandonamos á r<'nin, 
dejándola envuelta en tinieblas moral y ma­
terialmente, para entrarnos en el gran cam­
po de Esdi'i'lón.

Esdirhm  es la más célebre de todas las 
llanuras de Palestina; su longitud mide doce 
leguas y su latitud cinco. .Según los tiem­
pos y varias circunstancias, ha tenido di­
versos nombres: llamóse. Llanura dr Je:- 
rael; Canijpo grande: Caiupo de Esdrela, 
Llanura de Magedn. En los tiempos mo­
dernos se llama ^íerye-ihn-Alller t llanura 
de los hijos de Amer). .Amaneciónos en esta 
hermosa y célebre llanura, teniendo en fren­
te los montes de liellué, famosos por la de­
rrota del ejército israelita y muerte de Saúl 
y sus tres hijos, Jonatás, Abinadab y Mel- 
quisua. ¡Con ipié acentos tan expresivos, 
tan amorosos y sublimes lloró David la 
muerte de .Saúl y de Jotanás! - Montes del 
Gelboé, ni rocío, ni lluvia vengan sobre 
vosotros; porque allí fue por tierra el es­
cudo de los valientes, el escudo de Saúl, 
como si no Imliiera sido ungido ron óleo. 
Saúl y .lotanás, amables y hermosos en sii 
vida, inseparables fueron aún en la muerte, 
más ligeros que las águilas, más fueides que 
los leones. ¿Cómo cayeron los valientes en 
la batalla? ¿cómo fué muerto .Tonatás en 
tus alturas? Diiélome por ti, hermano mío 

Jonatás, hermoso sobremanera y amable sobre el amor 
de las mujeres. Como una madre ama á su hijo, así yo 
te aroaba.'^

Siguiendo por el gran campo de Esdrelon, á la  vista 
de varias aldeas por allí diseminadas, llegamos áZf/'c/H, 
que es la antigua Jezrad: y al pasar por aquel lugar, 
vi junto el camino un asno muerto, cuyas asquerosas
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carnes devoraba iin perro con fiimélica avidez, lo que 
me hizo recordar el desastroso fin de la impía Jr:a'bcl. 
Kl rey Acab tenía en Jczi'ae} un palacio, y cerca de 
éste poseía Nabot una viña. El Rey deseaba mucho po­
seer la referida viña, y propuso á Nabot su venta ó 
el cambio por otra viña. Respondió Nabot que, siendo 
la viña una herencia de sus antepasados, no hi podia 
vender ó enajenar. Acab disgustóse tanto de la coiites- 
t¿vción de Nabot, que retirándose á su palacio, echóse 
en la cama y de rabia no quería ni aún tomar alimento. 
Acercósele Jezahel su mujer, y enterada del motivo de 
la tristeza y rabia del Rey, dijole: ..Levántate y come, 
y sosiega tu ánimo, que yo te daré la viña de Nabot 
jezrivelita.»- Acto seguido escribió Jczabel á los ancia­
nos y principales de .Tezrael una carta concebida en es­
tos términos: ¡1 Promulgad un ayuno y haced sentará 
Nabot entre los principales del pueblo; y enviad bajo 
mano dos hombres perversos que atestignen falsamente 
contra él y digan: Ha blasfemado contra Dios y contra 
el Rey. Sacadle fuera, apedreadle, yasi muera.^ Aque­
llos viles y malvados ancianos, anteponiendo la adula­
ción y la lisonja á toda razón y justicia, cumplieron al pie 
de la letra la inicua disposición de la impía Jezaid, y 
avisáronle que Kaiot había sido a¡icdreado y muerto. 
i Cuántas iniquidades de este género se cometen aún 
el día de hoy y entre gentes que se dicen civilizadas y 
de honrada conciencia! Aliviado Acab de su 
bajaba tranquilo á tomar posesión de la viña del desgra­
ciado Nabot; pero el profeta Elias, avisado por Dios, sa­
lióle al encuentro y le increpó diciéndole: .‘Mataste, y 
además poseiste. Eii este mismo lugar donde los perros 
han lamido la sangre de Nabot, lamerán también tu 
sangre; los perros comerán á Jezabel en el campo de 
Jezrael. La profecía no se cumplió respecto de Acab, 
porque este Rey cuando escuchó á Elias, arrepintióse é 
hizo penitencia de sn pecado; por lo cual Dios avisó á 
Elias que habiéndose Acab humillado con Dios, no en­
viaría el mal en sus dias, sino en los de sn hijo. Jordii, 
hijo de Acab y de Jezabel, habiendo sido herido en la 
batalla de Ramot, se iiizo transportar á Jezrael para 
curarse. Entre tanto Jehii, capitán de Jorán, fiié pro­
clamado rey de Israel, y vino á Jezrael. Jorán, igno- 
i-ando lo que pasaba, salióle al encuentro; pero cuando 
llegó á la viña de Nabot, conoció los hostiles desig­
nios de Jebú y apeló á la fuga, mas demasiado tarde; 
porque Jebú disparóle una flecha, y atravesándole el 
corazón marió al punto. Y dijo Jebú áBadacer: .‘Tó­
malo, y échalo en el campo de Nabot, jezraelita.”

Jebú hizo su entrada triunfante en Jezrael, y cuan­
do entraba, salió Jezabel á la ventana y gritó con nui- 
cUo desprecio: ..Zanibvi que ha matado á su señor, 
¿acaso podrá tener paz?^ Indignado Jehá, dijo: -¿Quién 
es esa? Precipitadla abajo.” Y al momento fué preci­
pitada y pisoteada por los caballo.s, y las paredes que­
daron rociadas de su sangre. Sn cnerpo, arrojado en el 
campo, filé comido de los perros, que no dejaron de él 
sino el cráneo, cumpliémlose así l.i profecía de Elias: 
-En el campo de Jezrael comerán los perros las car­
nes de Jezabel.”

Al presente Z"raln es un pneblecillo miserable, y de 
su.s antiguas grandezas apenas queda vestigio alguno. 
Pasamos por J í’z íw ? sin pararnos siquiera; y media

llora más tarde, dejando la vía directa de Nazaret, to­
mamos la que se dirige á Snnád, que ahora llaman Sa­
lem. Tenemos al frente el hermoso monte Hermoniiii 
ó pequeño Hermón, al pie del cual está situado Sa- 
ndn. Estaríamos un cuarto de hora escaso del indicado 
pueblo, cuando mis compañeros, deseosos de llegar 
cuanto antes, comenzaron á correr por la llanura. 
Ellos creían que también yo corría; así es que no para­
ron hasta qne entraron en Sifnáa. Pero yo, aunque probé 
si podía correr, tuve que ir al paso, porque el fuerte 
movimiento me molestaba por un dolorcillo que se me 
fijó en la cintura. Qaedéine, pues, en el campo solo, y 
echando cuenta qne era lo mismo llegar á Siinán un 
cuarto de hora antes ó después.

Al fin, llegué al camino qne da entrada á Sioida, 
que estaba cubierto por encima á modo de túnel, por la 
grande vegetación que tenía de chumberas, cañas y 
otras plantas; seguí por él uno.? cuarenta pasos, y rae 
encontré con que dicho camino se dividía en dos brazos. 
Allí me quedé indeciso sobre cuál había de tomar; y 
decidiéndome por el de la izquierda, iba mirando si ba­
ilaba pisadas de caballos qne me indicasen el paso de 
mis compañeros; no hallándolas volví atrás, y tomé el 
de la derecha: á poco de andar me encontré en un llano 
cubierto de eras y muchos turcos en ellas revolviendo 
la paja. No creí prudente meterme por medio de las 
eras, y volví para atrás al camino de la izquierda, por 
el cual seguí hasta que hallé una sunamita, á quien 
pregunté si habían pasado por allí mis compañeros. No 
sé si ella me comprendió, pero me hizo un signo nega­
tivo; por tanto, segunda vez desanduve lo andado, y 
volví á tomar el camino de las eras, resuelto y animado 
á pasar por ellas por más turcos que Imbiese. Llegué, 
pues, á las eras, y como los turcos me veían ya segunda 
vez por allí, juzgaron que yo andaba perdido: al mo­
mento se me presentó un joven diciéndome: Jaaacha, 
hacxix (regalo, señor), y prometiéndome enseñarme 
dónde estaban los otros. Respondíle crudamente que ni 
le daba el hacxix, ni le quería para nada ; y picando el 
caballo rae metí por un laberinto de callejuelas sucias, 
y al poco rato llegué cerca de una casa regular, á cuya 
puerta se bailaban dos viajeros que por sns trazas co­
nocí eran cristianos orientales. Acercóseme uno de ellos 
y me preguntó en italiano á quién bascaba. .‘Busco á mis 
compañeros” , le contesté. Dijome que no los había vis­
to, pero que acaso estarían en el veciuo huerto, bajo los 
limoneros. Entré, pues, en el huerto, y efectivamente, 
allí los encontré.

Eran las nueve cuanda llegamos á Sundn. y como 
nada habíamos gustado en toda la mañana, nos des­
ayunamos con una rajita de sandía que, por el gran 
calor que reinaba, nos supo á verdadera gloria. Du­
rante nuestra mansión en aquel lugar se nos presen­
taron unos veinte turcos y tomaron tranquilo asiento 
bajo los árboles. Nuestro Ibraliira hizo papel de oficial 
turco que nos acompañaba; entablaron conversación 
animosa, y era curioso el ver á todos los tarcos colga­
dos de los labios de Ibrahim por su facundia y aire ma­
gistral. Por finios turcos, como creían qne nuestro ma- 
ronita era verdaderamente oficial turco, manifestaron 
sus malévolas intenciones respecto de nosotros. Dijeron 
á Ibrahim: -Efendi, podríamos degollar á estos pe­
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—¿En qué dirección?...
Lo más seguro es acercarnos á la linea tele­

gráfica, de la que nos hemos desviado. Oainiiminos 
treinta minutos en la oscuridad. Los fuegos del 
Oeste se ajjagan; los del .\orte se acercan, y luego 
desaparecen. Llamamos, y ninguna voz responde á 
la nuestra. Por fin, damos con un poste telegráfico.
Por medio de un fósforo el señor líebi'ard lee el 
número 402. Estamos, pues, en el verdadero ca­
mino. Moliamed nos había alejado de la estación.
Los fuegos del Norte, que dice distan doce ó quin­
ce kilómetros, á nuestro regreso sabremos que sólo 
están á doscientos metros.

En la imposibilidad de ir más lejos, y temiendo 
caer en un abismo, nos echamos al suelo, pues su­
fro un ataque de calentura y me es muy dificil ha­
blar. El Sr. Ilebrard piensa en su familia, y me 
dice:

—¡Tengo en casa esposa é hijos y todas las co­
modidades apetecibles, y heme aquí, so pretexto 
de recreo, acostado en la arena, sin agua ni víve­
res! ¡Qué locura! ¡.A. nuestra edad no se empren­
den semejantes expediciones!...

— [Si muero, le contesto, haced un hoyo en la 
arena para librarme de ser pasto de liienas y cha­
cales. Poned sobre mi tumba uiia crucecita, y no 
os preocupéis por conducir mis despojos á Francia!

Luego reina el silencio más profundo. Los caba­
llos están inmóviles á nuestro lado. La botella de 
vino, poco ha tan ardiente, se ha refrescado, y al­
gunas gotas de él me alivian algiin tanto.

Tantas veces se nos ha hablado de escorpiones y na- 
jahs. qne temo su presencia. De improviso siento pasar 
por mis rodillas un cuerpo ondulante, serpentino. De 
un salto me pongo en pie, y el reptil huye; pero un ho­
rrible estremecimiento me agita de pies á cabeza, pues 
no ignoro que la mordedura de! najah, de la víbora tri- 
goüocéfala, m ita en diez minutos. Sin embargo experi­
mento un sentimiento de íntima satisfacción. Si me he 
levantado con tanta presteza es porque vivo todaría ¡ 
no he sido, pues, mordido. Convenimos todos en que la 
vida es una quimera; pero preciso es confesar también 
que esta quimera nos es muy preciosa.

Permanezco en vela é inquieto, suspirando por la 
pronta aparición de la luna.

A las dos una débil claridad blanquea el horizonte, y 
ensillamos los caballos. Nos faltan recorrer cincuenta y 
cuatro kilómetros, y nuestras cabalgaduras, que no han 
bebido en veinticuatro horas, adelantan con tanta len­
titud que son las diez cuando llegamos á Bordj-Cfuifla. 
El suelo está removido como si acabase de sufrir una 
cenmocióii volcánica. Llaman la atención los muchos 
esqueletos esparcidos por la llanura, despojcidos de sus 
carnes por las bestias de presa.

El Sr. Hebrard se apea y guía con la mano á su ca­
balgadura. Desaparece detrás de una escarpa, y al di- 
rijirme hacía aquel lado, mi caballo se me resiste. 
Mientras lucho con él, veo que mi compañero se acer­
ca, con el terror pintado en su semblante, y las piernas 
llenas de lodo hasta las rodillas.

—¿Qué tiene V.?
—Por milagro uo estoy sepultado en un lodazal. De
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repente me ha faltado el suelo, y me hundía ya en el 
fango, cuando un violento salto hacia atrás dado por mi 
cabalgadura al sentir que la tierra cedía bajo sus patas 
delanteras, me ha sacado del abismo.

Caravanas enteras, en efecto, han desaparecido en 
ese mar de lodo, de profundidad insondable, sin quedar 
de ellas el menor vestigio. Este accidente nos vuelve 
circunspectos y avisados al atravesar el cauce de los 
numerosos Ueds que surcan la superficie de las arenas, 
entre el Chott-el-Djerid y el Chott-el-Ebarsa.

Encontramos una caravana que abreva su rebaño, y 
nos dirigimos á la fuente. Corre por el torrente agua 
cristalina, pero salada, y los caballos la rechazan. El 
agua de la fuente es blanca como la leche; las mujere.s 
árabes la recogen con vasitos, y saborean aquel líquido 
arenoso, mientras camellos, cabras y Jumentos aguar­
dan turno. Repartimos algunos espejos, y así logramos 
que nos recojan tres litros de agua lodosa para nues­
tras monturas.

Este refrigerio nos permite andar veintidós kilóme­
tros, y á las cuatro de la tarde llegamos al oasis de El- 
Hamma. donde parece recobramos la salud y la vida. 
Fuentes de agua caliente, ligeramente sulfurosas, lle­
nan muchos estanques. Nuestras cabalgaduras, fatiga­
das y sin comer hace treinta y cuatro horas, después 
de uua marcha penosa á causa de nuestras evoluciones 
incoherentes, corren instintivamente hacia los arroyos. 
Por nuestra parte, sin pedir autorización nos metemos 
en una piscina romana. Los árabes qne en ella se baña­
ban, salen á toda prisa, como si hubiésemos profanado 
las aguas. Su retirada nos complace muchísimu. Entre
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tanto el jeíiue, i'or disposición del guía, nos hace, traer 
galletas, liuevos, agua fresca y cebada, que le pagamos 
con largueza.

Al comer y descansar á la sombra de las palmeras, 
después de tantas aventuras, experimentamos un gozo 
inexplicable. Parece que renacemos á la vida. ¡Bendito 
sea el oasis de El-Hamma! ¡Que Dios le conceda pe­
rennemente agua y finitos! Para conservar un recuerdo 
de esta hora deliciosa, íotograflamos el lugar de nues­
tro descanso, la piscina y el guia que nos extravió por 
el desierto, f r .  293).

El oasis de El-Hamma tiene unos dos mil babiUii- 
tes y ochenta mil palmeras. Forma cuatro pueblos: El- 
Areg, Nsaiba, Nahred y Nemlat, que es el más impor­
tante. Las fuentes minerales, cuya temperatura llega á 
39 grados, manan de la cima de una duna, escabrosa 
en sus laderas. Parten de las piscinas multitud de arro- 
jnielos, que corren en medio de graciosos bosquecillos.

Las piscinas son romanas. Los árabes las protegen 
con empalizadas y un techo de troncos de palmeras.

Otra fuente corre en el fondo de una hoz, y forma un 
serpentino riachuelo de arenosas orillas.

Desde la cumbre de la duna se vela inmensa depre­
sión del Chott-el-Rliarsa, en donde desembocan el Ued- 
Tarfaiii y todas las aguas de la cuenca de Oafsa; pero 
el espejismo no permite descubrir con claridad el hori­
zonte. El cielo se junta con la llanura, y la noción de 
las distancias se borra en este campo ilimitado del es-

Bulgaria.—Tipo de indígena. ("Pog. 3ÜT)

pació, donde todos los objetos aparecen mezclados y 
confundidos.

Los habitantes del oasis nos examinan con ínteres; 
no parecen animados de hostilidad alguna, sino deseo­
sos de vernos y saber quién somos, á dónde vamos y 
por qué hemos venido. La mayor parte se mantienen á 
cierta distancia, y evitan comprometerse con los dos 
Rumis La presencia de exiranjeros es casi nn aconteci­
miento.

Sin embargo, en el momentn de la partida, muchos 
con sus mulos, caballos y jumentos nos siguen formando 
un alegre cortejo por el camino de Tozeiir.

El sol está próximo á su ocaso. Seguimos al Este una 
colina que separa la cuenca del (’hott-el-Rharsa de la 
del TIjerid. El oasis de El-Hamma ha desaparecido, y 
apenas es visible el de Tozeur. Divisamos á lo lejos un 
punto negro que se va agrandando por momentos. Al 
cabo de dos horas, franqueados los doce kilómetros que 
de él nos separan, vemos la copa de las palmeras, un 
alminar y la cúpula de una mezquita. A poco entramos 
en una plaza donde caravanas y camellos han estable­
cido sil campamento. A derecha, el pabellón francés on­
dea en la tienda de un mercader, lo mismo que en Dar- 
el-Bey, la casa del viceconsulado.

El Sr. Enrique, vicecónsul de Francia, y el registra­
dor nos dispensan cordial acogida.

Nos instalamos eii las habitaciones del primer piso.
: Una mesa, dos barreños y dos camas de campaña, con 
' cobertores de lana de colores vivos, componen nuestro 
’ lecho y mobiliario. Las sábanas son aquí un lujo desco­

nocido; pero siempre estaremos mejor que en la 
arena, donde nos acostamos la víspera.

La noche es magnífica. Desde el terrado oímos 
la música y los cantos de los árabes sentados en 
cudillas en el café vecino. Una tranquilidad pro­
funda reina en e! oasis. Las estrellas surgen de las 
profundidailes del firmamento cou un resplandor 
desconocido en nuestros pálidos climas.

Los terrados son en Oriente el lugar donde se 
prolongan las veladas, se tratan los uegocios, se 
urden las intrigas y se transmite la tradición. El 
liiirao de la pipa, la claridad de las estrellas, las 
cálidas brisas y el silencio del desierto invitan á 
largas conversaciones. El Salvador hacía alusión á 
esta costumbre de reunirse en los terrados de las 
casas para respirar el aire puro y adquirir noti­
cias, cuando invitaba á los Apóstoles á predicar 
sobre los techos la buena nueva y el reino de Dios.

Tozeur es el mejor y más grande oasis del Dje- 
rid. (Tienta siete aldeas, todas eu los linderos del 
bosque: Bitchenia, Bled-el-Hader, Zauiat-Serra- 
hui, Djehim, Abbas, Zauiat-Sidi-bu Lifa y Tozeur, 
que es su centro más importante, la verdadera ca­
pital del Chott y del Belad-ed-Djerid, el país de 
las palmeras.

En una población de siete mil habitantes en­
contramos solamente á siete europeos.

La fundación de Tozeur es muy antigua. Bere­
beres y árabes se han mezclado allí de tal suerte, 
que casi se ha borrado toda diferencia entre estas 
dos razas, alteradas asimi.srao por la infusión de 
sangre sudanesa. To:eur ó Ti'z-'r es una forma de
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Tsttr, que lia formado Tyr, la fuerte: llámase también 
país (le los ICsurs ó de los Tsiirs, la región al Siid de 
Oabes, donde abundan las fortalezas. Kstii palabra es 
una de las figuras de l'tsuur, procedente de Assur, 
nombre particular del dios Ilu eii Xinive, (]ue es el dios 
supremo, el On de los egipcios, el Bual de Canaán, el 
Ild ios  de los griegos.

Tozeur formaba parte del reino de Micipsa. Tolomeo 
en sus Tablas la llama Ttsuvos. Fué sede episcopal, y 
Benenato, uno de los titulares, condenó en el Concilio 
(le Cabarsussa las doctrinas donatistas. San Agustiii te 
da el título de Tiguritam. Asselieo, adversario de Do­
nato, y Florentino, desterrado por el rey vándalo Hu- 
raerico, fueron obispos de Tozeur.

En la aldea de Bled-el-Hader visitamos los restos de 
la antigua ciudad de Tisnro, que lian casi desaparecido 
para ser empleados como materiales de construcción en 
los diferentes pueblos del oasis.

En una prominencia del suelo hállanse aún vestigios 
de un vasto edificio, en otro tiempo adornado de muchas 
hileras de columnas, cuyos rotos fustes yacen enterra­
dos en el suelo. Templo pagano en su origen, fué trans­
formado en basílica cristiana y más tarde en mezquita 
musulmana. En medio de la inmensa plataforma, de la 
que este monumento ocupaba una parte, se levanta una 
scmali 6 torre cuadrada, construida de ladrillo, que ser­
viría de alminar á la mezquita y anteriormente de cam­
panario á la iglesia cristiana; pues á juzgar por las hi­
ladas, es anterior á la invasión árabe: soy de parecer 
que data de los romanos. Su construcción guarda mu­
cha analogía con los baños de Feríana, también de la­
drillo, y con la torre de Nerón y el templo de Venus en 
Roma. A través de los magníficos huertos lindantes con 
la plataforma, vemos uu pozo antiguo, de profundidad 
considerable, y á cada paso enormes bloques secula­
res, especialmente en los lados del l'ed que riega y fer­
tiliza el oasis.

Este Ued se subdivide en tres brazos principa­
les, que á su vez se ramifican eu multitud de arro- 
yuelos.

L is casas, de un solo piso, están construidas con la­
drillos secados al sol. La que reproduce el grabado de 
la pág. 296 es una de las más bellas. Descansa en co­
lumnas antiguas, y pocos edificios tienen un aspecto 
tan monumental. Los desiertos qne rodean la ciudad 
obligan á la población á renunciar á la vida nómada.

Las calles son sucias; llenas de polvo cuando no de lo­
do. A trechos algunas bóvedas atenúan la reverberación 
deslumbradora del sol. A veces unas simples tablas 
cubiertas con ladrillos, unen dos casas por encima de 
la calle. Todos los edificios carecen en general de soli­
dez, y muchos se han derrumbado ó amenazan ruina. 
Los dos alminares principales presentan una inclinación 
debida, no á un reto del arquitecto á las reglas del arte, 
como la torre de Pisa, sino á la acción del tiempo y á la 
instabilidad de sus fundamentos. Ocho arcadas, soste­
niendo cuatro cúpulas en forma de colmena, rematan el 
alminar ligeramente inclinado de la mezquita mayor. La 
cúpula del centro centellea con el reflejo délos azulejos 
amarillos y verdes que la cubren. { V. ¡>ág. 296). Otro 
alminar cuadrado peca contra las reglas normales más 
aún que la torre de Pisa. Tal vez sea un antiguo cam­

panario, pues vese todavía el lugar de la campana en el 
arco que lo remata.

Nada hay en Tozeur de lo que tanto amamos en Eu­
ropa; ni iglesia, ni escuela, ni hospital, ni casa de re­
fugio. No encontraréis allí uu sacerdote ni una Herma­
na de la Caridad. Las obras de la civilización cristiana, 
muertas en ese suelo hace doce siglos, no han rena­
cido aún.

El párroco de Gabss, que dista cuatro jornadas, es 
el representante más próximo del culto católico. Todo 
el Djerid, el Suf, el Nefzaua, y las ciudades como Fe- 
riaua y (íafsa, desde Keruáii, aguardan a(in la presen­
cia consoladora de un misionero.

En cambio el bosque de palmeras continúa siendo cd 
más bello é importante del universo, y es como uu 
sonrís de vegetación en medio de los ardientes are­
nales que lo rodean. No liay en el mundo jardines más 
frescos, mejor regados, más frondosos y verdes que los 
del oasis.

Por desgracia, las costumbres son allí algo libres, y 
el divorcio muy frecuente. Para efectuarlo, es suficiente 
declarar ante e! Kaid y en presencia de dos testigos, 
que ha cesado la vida común.

PROGRESO DE ü  ID E \ DE UfllOfI DE LA S IGLESIAS GRIEGA Y RUSA
CON LA IG L E SIA  CATÓLICA

D e  un e x c e l e n t e  n r t i e u l o  q u e  s o b r e  e s ( e  i m p o r i a n l e  a?un(o p u ­
b l i c a  Le Moniteui- de lióme, e x t r a c t a m o s  l o  s i f r u i e n t o :

H
e m o s  liecho notar anteriormente la importancia de 

uu artículo del diario griego Fr’ra, que inserta­
ba el programa de un estudio sobre la unión de 

las dos Iglesias. Este periódico insiste en la necesidad 
de qne los griegos imiten dios rusos, entre los cuales la 
idea de la unión de las dos Iglesias encuentra ardientes 
partidarios. Informes personales confirman la verdad 
de esta noticia dada por el diario griego.

¿Cómo se explica que esta idea ha3’a logrado tan­
tos partidarios eu Rusia y en Grecia, dt»mle antes se 
arrojaba piedras á todo el que hablase de esta po­
sible unión? Este milagro es debido á la sabiduría de 
León XIII.

La unión de ambas Iglesias no es para el Oriente una 
cuestión puramente teológica, eS también una cuestión 
eminentemente social. Eu Oriente la base de la socie­
dad es el Cristianismo jerárquicamente organizado, y 
residiendo toda la autoridad en los Obispos y en los sa­
cerdotes, es nn resorte poderoso en la vida social: no 
hay un acto, no sólo religioso sino también civil, en que 
lio se reclame la bendición del Obispo ó del sacerdote. 
Pero esta organización eminentemente cristiaua tiene 
un mal que la roe y la amenaza de muerte.

La sociedad en Oriente comprende que á la jerarquía 
eclesiástica le falta nn jefe espiritual, qne carece de 
fuerza y de dignidad, y que los esfuerzos del Gobierno 
para remediar este mal quitan á la Iglesia todo su ca­
rácter divino, colocándola bajo la influencia de un po­
der de un orden enteramente extraño al orden sobrena­
tural. De aquí resulta que la autoridad de la Iglesia

ho
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(Usmiiiii3’e de día en din, las sectas se multi[)Uciin, y j 
la irreligión lince iirogreáos terribles y causa males 
irreiumibles. i

Esta falsa y peligrosa situación no se escapa á los I 
Iioinbres que aman á su Iglesia y que quieren basar el 
orden social en los principios del Cristianismo. Pero 
este sentimiento, por vivo que sea, no iiabria bastado 
para sacudir al nunido oriental de su antigua inercia, 
si una gran voz no hubiese resonado en él, indicando 
el remedio de tantos males y el camino de la luz y de
la vida. Esta voz fué la de León X líl: ella ha desper­
tado al inundo oriental y le ha comunicado más ardor, 
haciéndole ver que el rejuvenecimiento y la salvación 
déla  sociedad en Oriente dependen de su vuelta á la 
Iglesia romana.

En sus líiicíeUcas sociales el actual Poutifice ha de­
mostrado que la base de toda sociedad es el Cristianis­
mo, que en el Catolicismo j' en la autoridad del Sucesor 
de Pedro se encuentra un principio bastante sólido para 
garantir el orden en las sociedades.

La Iglesia separada de Oriente, con sus Obispos que 
se llaman soberanos espirituales en sus diócesis y con 
sus Sínodos, es incapaz, á pesar de todos sus esfuerzos, 
de presentar un conjunto de principios bastante sólidos 
p.ua sostener á. la sociedad cristiana y salvarla del 
desorden y de la ruina.

La omnipotencia de las fuerzas del Catolicismo reu­
nidas eu la mano de León X III contra el principio de 
anarquía j’ de destrucción, ha mostrado hasta la e\i- 
dencia á Rusia, á Grecia y á los otros Estados de Orien­
te la necesidad de la autoridad del Papa, jefe de la 
Iglesia universal en las cuestiones sociales; esta acción 
poderosa de León X III ha patentizado la insuficiencia 
casi ridicula de toda Iglesia separada del Papa.

Rusia y Grecia recuerdan los tiempos felices en que 
las Iglesias griega y latina estaban unidas, en que la 
primera no temblaba en presencia de los males que hoy 
la amenazan, y piensan que podrían volver fácilmente, 
puesto que las diferencias exteriores que existen entre 
ambas Iglesias no afectan á la esencia de la doctrina 
cristiana: no hay, pues, mi abismo que les impida 
alargarse la mano. Se comprende que esta unión tan 
deseada por León X III encontraría en este Pontífice 
de la paz un admirable instrumento. Rusia y Grecia 
confian en la ciencia de León X llf , en su conocimiento 
de los medios más propios para completar esta unión, 
en sus disposiciones para conceder á la Iglesia oriental 
cuanto pueda apetecer, con tal que no sea contrario al 
bien de la Iglesia y á la integridad de la autoridad 
dada por Jesucristo á San Pedro. Además, rusos y 
griegos afirman que en su forma de gobierno político y 
religioso, nada hay que haga aparecer como extraordi­
nario el reconocimiento de la Supremacía Pontificia.

Hemos hablado con particularidad de Grecia y Ru­
sia, pues son las dos principales naciones de la Iglesia 
oriental; pero la dirección de León X III ha producido 
los mismos felices resultados en Rumania, en Servia 
y eu Bulgaria, donde los hombres más notables de to­
dos los partidos tienen al Papa gran veneración.

Bien sabemos que el camino que nos queda que re­
correr para llegar al triunfo de la idea de la unión de 
las dos Iglesias puede ser muy largo; pero esta pers­

pectiva de inmensos trabajos para llevarla á cabo no 
debe desalentarnos.

Por otra parte, una correspondencia de Roma, con 
ocasión de la visita hedía al Vaticano por el tiran Du­
que hermano del Czar, publica las graves afirmaciones 
que siguen;

iiEii Roma, la recepción hecha iil Gran Duque, her­
mano del Czar, fué cordial y siuipcítica; León XIH ex­
clamó; ;.j Qué lástima que el hermano del Czar no sea 
«.católico!^

Las relaciones de Rusia con el Papa cada día reve­
lan mayor estimación y respeto. De Moscou y de San 
Petersburgo llegan periódicamente cartas de profeso­
res, de dignatarios y de distinguidos persounjes ecle­
siásticos, declarándose todos con ardor por la uniuu de
las dos Igleshis. _ _

La Santa Sede está al corriente de este movimiento. 
Sea habilidad, sea convicción sincera, estos benévolos 
escritores atestiguan un empeño extremado en dedi­
que la unión sería una gran suerte para Rusia, un acto 
religioso de incomparable consecuencia social y ecle­
siástica. En Rusia como en Oriente, se forman corrieu- 
tes simpáticas que siguen esta dirección.____________

o r O : i v i o a .

E s p f ' ñ a . - E l  dom ingo 14 <lo Moyo ee celebró  en !a p a rro q u ia  
de  S an  r e d r o  do C iudad Heol !o función re lig io fa  que p o r  estelu - 
to dodica  todos lo s  aQos ú la  S a n tís im a  C ruz lo  A sociación  p a ra  
la  O bra  de  la  P ro p ag ac ió n  do la  Fe. O cuiw  lo sa g ra d a  eó lcd rn  el 
M. 1. S r. D. E staa iílu o  de  M iguel, p en iten c iario  de la  S a n ta  Iglesia 
P rio ro l, que  ponderó  d ignum ento  lo s  tra b a jo s  y las g lo r ia s  del 
.Apostolado ca tó lico , y m erecim ien to  de  lo s  que  con esp íritu  de 
c a rid ad  favorecen con  o rac io n es  y lim o sn as la  p red icac ió n  del 

E vangelio .
R o m a  —El c a rd e n a l M orón , arzob ispo  de S idney , en A u s tro -  

Ha, ha  llegado ó R om a p u ra  to lic ilo r ú Su S a n  id ad , o co m ro ñ ad o  
do varios ind igenos de su  diócesis.

S i es c ie rto  que  en  el ú ltim o g rad o  de In csculn hvim ana se 
h a llan  los a u s tra lian o s , y é.-la es la  com ún op in ión  de lo s  e tnó­
logos. la  conversión  de e s ta  ra z a  debe co n ta rse  e n tre  los m ós es­
p lénd idos triu n fo s de  lo Ig lesia  ca lid ica .

L a rep ú b lica  de T ran « v aal. en el S u r  de  A frica , hoce c u a re n ta  
ó c in cu en ta  añ o s e ro  un  p a ís  de  an tropófagos, y hoy puede con­
ta rs e  en tre  lo s  civilizudos. F.sle p rod ig io  lo han  hecho los .Misio­
nes. Su  S a n tid a d  a ca b a  de n o m b rar p refecto  apostó lico  ú un  m i­
sionero  francés que  pertenece  d la  C ongregación  de lo s  O b la tos

de M ario.
—D ieciocho m isioneros de los P a d re s  IJlancos se  han  e m b a rca ­

do  en M arsella  con d irecc ió n  ó /.anziboe , desde donde se  in te rn a ­
rán  en  !a  reg ión  de  lo sG ro n d es L agos, en tre  cuyos h a b ita n te s  son 
an u alm en te  num erosos la s  conversiones.

( ju ic ra  D io s d o r ó lo s  nuevos m isioneros tan  buena cosecho 
com o ú su s  p redeceso res!

B u lg a ria .—r.cacio s l i l a  D ivina P ro v idencio , que ho bende­

c ido  el celo  del lim o. P e ik o ff y de  su s d ig n o s c o lab o rad o res, la  fe 
ca tó lica  h ace  m uy conso lad o res p rogresos en  l lu lg o n n . N o  ha 
m ucho  se consogró  u n a  nueva ig lesia  en T o p u z la r , ú peso r ele los 
(litieu ltades con  que  ho ten id o  que  lu ch a rse  por lu  fa lta  de  re c u r­
sos. Al p ed irn o s el so b red ich o  P re lad o  ex citásem os en favor de  su  
M isión lo  g en erosidad  de  los a lm a s  c a r ita tiv a s , nos h a  rem itido  
dos fo togrofias que  re p ro d u c im o s en los pogs- 304 y 305. Lo p ri­
m era  es tip o  de un  joven b ú lg a ro , y la  segunda u a a  d isc lp u la  de 
la s  Ilerm aD as de S a n  V icen te  de  I’aúl.
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B i r m a n i a  S e p t e n t r i o n a l . —Nu>*siro g ro b u d o  de epln ¡wí- 
g in n  represi'n lti una  fam ilia  de M iimlulny cuyos m iem hros ofre­
cen la  pn rlicu liiridud  de leiicr el c u e rp o  y e! ro stro  velludos. 
A cerca  de  Crio una l{e|);;ios,i de San  José  de lo A(i!iricii.iii, e s ta ­
b lecida  hace in iichos añ o s en lu c ap ita l del Im p erio  b irm nti, da 
los s ig u ien tes d e ta lle s;

>• lia  H irm unia sólo ex is te  una  fam ilia  de esta  “ specie tan  c u rio ­
sa. Todos lo.s m iem bros que  la  com ponen tienen el ro s tro  cub ierto  
d e tin ls im o  vello, lo m ism o que  el cuerpo . H ab iendo  m uerto  el 
p ad re , la fam ilia  que<hi sum ida en la m ise ria : siicu iab io  una  luja 
po co  después, pero  q u ed a  todav ía  el hcrm uiio  y In m ad re , ú qu ie­
nes he visto rnuchus veces en n u estra  cosa  de M andnlay. No son 
m ás sulvojes que  los o lru s ; ol co n tra rio , parecen m ás tím idos y 
a lgo  rubo ro so s po r no se r iguales a l resto  de los buinonos. El uño 
p asado  un rico  lord inglés vino ó p e d ir  ú los Heycs e s ta  fam ilia , 
ofreciendo uno sum a e n o rm e : pero S-st. MM. b irm anos, con no­
bleza que les hoiirn, no quisieron  p re s ta r  o ídos á l.is p ro posic io ­
nes se d u c to ra s  del ingles, -

«E ra  en  Verdad un esp ectácu lo  g ran d io so  que  con poderoso 
fuerza  m ovía lo s  enrozones de en tu s iasm o  y devoción, ve r e l ca­
m ino que sulie In m ontoña del C arm elo , desde C aifa b a s ta  el san- 
tu ariu , lleno de g en te  de to d a  c lase  y condición , que m iinifcvlando 
devoi'ión lu m ás d esin te resad a  y una  firm eza in q u ebrnn iuh ie  en 
la fe, suhlon jad ean te s  á ¡loslvur.se li la s  p ln tilas de lu herm osa 
H eina del C arm elo  pura  pre.senlorie, com o ú In m ás dulce M adre, 
los votos y p leg a ria s  del coruzáii.

«C uando llegaron  cerco  del snn luorin  en tan o ro n  el á/o;/n//?eof, 
que fue proseguido  po r la  m u ltitu d  Luego celebroron  lu Miso en 
el a l ta r  de  lii %’irgen los d os O bispos, con c án tico s  y ó rgano  que 
e jecu taron  m uy bien los sacerd o tes  peregrinos.

" I ’o r la  ta rd e , después de  lu cen a , se hizo lo función relig iosa, 
que  com enzó á  la s  sie te . El P . M aría B rocardo  de San  José, c o r- 
nielitu  d escalzo , francés, les d irig ió  una breve y sen tida  |d á licu  
(le o - |iíritu  y p a tr io tism o , d ándo les la  bienvenida y an im ándoles 
li p u b lic a r  la fe de  lu F roneia  y la devoción é !n V irgen del C arm en, 
Se c an ta ro n  después o lgunos c án tico s  con el órgono  prop ios de
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H iusiani.x.— Fam ilia  velluda de  M am lalüv.

T i e r r a  S a n t a . —El B do. P . P lác id o  M .*del P ila r , c a rm elita  
descolzü , e scribe  desde el S o n to  M onte C arm elo;

,'EI JT de .Abril llegó la  carav an a  fran cesa  de  p en iten cia , que 
p o r  razón del C ongreso E u co ris lico  de Jeru su lén  h a  sido  este  año  
m u ch o  m ás numero.“o que  los a n te rio re s , pues se  co n ta b an  sete­
c ien to s peregrinos, e n tre  lo? cu a les  h ab ía  d os t ibispos, el de B a- 
silea  en S u iza , y o tro  de !a  A m erica  del N o rte , d os .Abades m itra ­
dos y cu a tro c ien to s sacerdotes.

«lu>s P a d re s  del C arm elo  fueron a l v ap o r á re c ib ir  la  c a ra v an a  
el 27 po r la m añ an a , y á  la s  seis de  la m ism a com enzó el desem b ar­
que: y au n q u e  m uchos se a d e lan ta ro n  p a ra  su b ir  ul C arm elo  a n te s  
de la  p rocesión , no o b lan te  ésta  faé nu m ero sa  y ed ifican te . Los 
dos señores O bispos iban d e lan te , s igu iendo  después la  c ru z  y to ­
dos lo s  p e reg rinos en procesión  rezan d o  ei R o sario  en voz a lta , 
m ien tras  que  lo s  cañones d e  los vopnres hac ían  .«uiva á  los p e re ­
g rin o s.

la  p e reg rinac ión  ó la  V irgen  del C arm en , cuyos c án tico s  rep elía  
la  m u ltitu d  que  l le n á b a la  ig lesia . D espués de  los cán tico s, uno  de 
lo? P re lad o s d io  la  bendición  con el S an lis im o , y can tad o  po r lo­
d os los [veregrinos e l sa lm o L n n i/a fc  D om innm  om nes <jeuu-:-. 
concluyó  Ib función Salido?  de  la  ig lesia  y  reu n idos en  las p lazas 
del convento , ó una señal que  se dió en  i l C arm elo  com enzaron 
los b o n ito s  fuegos a rtific ia les  p a ra  recreo  de lo? p e reg rinos en  los 
vapores que  e s tab a n  en  el p u erto  de  Caifa.

«El sigu ien te  d ía , 28, ce leb ró  de P o n tifica l el O bispo de /.uizn. 
can tán d o se  p o r  lo s  n iños de la s  escuelas c r is tia n a s  de Caifa unn 
b o n ita  m isad  voces y  órgano . P o r  !n l á r d e s e  r e p it ió la  m ism a 
función del d ia  a n te rio r , en  cuyo ac to  d irig ió  la  p a la b r e ó lo s  
p e reg rin o s e l V icario  g en era l del .Arzobispo de .Aix, q u e  con fácil 
p a lab ra  y unción  evangélica  m anifestó  la  an tig ü ed ad  del culto  de 
M aría en  esta  sa n ta  m o n tañ a , desde que  E lias la  con tem pló  en la 
nub lec illa  novecien tos a ñ o s  a n te s  de l R edentor.

sE
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«El f=AbBdo 29, que  eru  el d ía de  p a rü d u , después de ce leb rad as 
las M isas y de h a b e r  com ulgado  la  m ay o r p a rte  de  m onos de los 
O bispos, com enzó el m ovim ien to  p rep ara tiv o  del v iaje . M as de 
mil c ab a lle ría s  se h a llab an  al red ed o r del convento  ) 'a ra  co nducir 
los peregrinos & N n zn re l y T ib e r la d e s ;  p a rec ía  un  form idable  
ejército  que se d ispone á  e n tra r  en  b u la lla . L uego que  com enza­
ron la  ba jad a  del C arm elo  fueron sa lu d ad o s  p o r  los vapores del 
puerto con veinte descarg as de cofión.

«Era sábado  cuando  m arcbiibn  la  carav an a  fran cesa , y el día 
«iguienle. d o m in g o , á  la s  once de  lo noche, llegaba  a l l.á rm elo  
o tra  caruvuna  de llav iera  con el señ o r O bispo de L ins, y ú la  m a­
ñana sigu ien te  o tra  de C olonia, co n tan d o  e n tre  las d os de cua­
renta o c in cu en ta  personas. '

U '-anloron una M i‘=a á la V irgen del C arm en , en  la  que  predicó  
el señor O bispo, y después v istieron  casi lodos el e scap u lario  de  , 
N uestra M adre del C arm en , com o tam b ién  la  ca ra v an a  fran cesa , j 
menos a lg u n o s que  ¡o vestían ya. K1 m ism o d ía  p a rtie ro n  o tra s  \ 
dos carav an as.

sT am bién se e spera  d e n tro  de pocos d ías u n a  c a ro v o n a ita lin n a . 
sK sco sa  que  hn llam ad o  la  a ten c ió n  de  m uchos, que  se vean 

este año  p o r  T ie rra  Son ta  c a ra v an a s  de ingleses, franceses, belgas, 
alem anes, de la Itu sia  y h asta  de  la  A m érica  y que ao  se  vea un 
solo español. jQ u é  sucede en E sp añ a?  p reg u n tan  m uchos. Yo me 
•vergúenzo a l ver que lo nación  m ás ca tó lica  y la  que h a  co n se r- 
vad o siem p re  lo fe m ás viva y ferv ien te  y p o r  cuyo so b eran o  se 
ruega p ú b licam en te  y  de u n a  m anera  especia!, con preferencia 
i todos los so lá ro n o s  en  el S a n to  S ep u lcro , se  ha lla  ah o ra  en tul 
postración  que no le  perm ita  h a c e r  una  público  y so lem ne m an i­
festación de  la  fe h e red ita ria  de  su  suelo  em  s lo s  lu g are s  se llados 
con la san g re  del H edentor.

«Orem os p o r n u estro  pueblo, paro  que  Dios lo  levante  com o en 
•US m ejores d ías  •

C o c b i n e h i n a  O c c i d e n t a l . —Lo p a rro q u ia  de C nu-K ho  es 
una de los m ás im p o rtan te s  del d is trito  de  S a ig ó n : c u e n ta  m ás 
de dos m il fieles, casi todos c ris tia n o s  viejos. N o es esto  dec ir que 
sean lodos unos sa n to s : pero  es p ro verb ia l e n tre  e llos la  caridad  
y abnegación , v irtu ties que c ie rtam en te  no  q u ed arán  sin  recom ­
pensa en el d ía del ju ic io . O obiérnules qu in ce  a ñ o s  h a  un  sacer­
dote a n am ita , ei P , N h i .c o n la  cooperación  de  un  presb íte ro  
indígena.

D uran te  m u ch o  Hem |io no tuv ieron  o tra  ig lesia  que u n a  red u ­
cida h a b ita c ió n : pero  c ie rto  d ía el p á rro co  les p revino que quería  
co n stru ir una ve rd ad era  c a ted ra l, idea  que  acog iero n  con  en tu ­
siasm o. p restándose  g u sto so s á secu n d arle , unos con su  óbolo , y 
otros, lo s  m ás  pobres, con su  Irobajo . El lim o . C olom berl, que 
tanto  am a  e l deco ro  de la  c a sa  del Señor, au m en tó  con un d ona­
tivo la s  lim osnas reco g id as , y el I*. B o u ttie r, el em inen te  a rq u i­
tecto de  la  S a n ta  In fan c ia , coa  su  ciencia  y ucliv idüd  levan tó  la 
m agnifica iglesia d e q u e  con tan  ju s to  titu lo  se  en o rg u llece  la 
pa rro q u ia  de  C au-K ho . f  V. pdy. 297).

G o l f o  d e  G u i n e a . —«Con sólo m ira r  la s  l is ta s  d e  donativos 
que llevam os p u b licad as e’n e s ta  H evisla, d ice  E l fri¡< de P u i, se 
»e c la ram en te  el vivo in te rés  que  desp ertó  en  lo s  ca tó lico s la  h u ­
m an itaria  o b ra  p ro p u esta  po r el reverend ísim o  P a d re  P re fec to  de 
Eernnndo P o o  sobre  re sca te  de  n iñ as a frican o s , m ed ian te  la  en­
trega del equ ivalen te  ú los o b je tos que  d iero n  su s com pradores. 
A ltam ente co n so lad o r fuá p u ra  n u estras  M isiones el crecien tó  
núm ero de  su b sc rip to res  que  se  ap resu ra ro n  á d a r  el p recio  de 
eienlu c in cu en ta  p e se ta s  estip u lad o  p u ra  el re sca te  de  cad a  n iñ a; 
pero no  toé m en o r la  pena que  ex p erim en taro n  ni o b se rv a r cóm o 
el m aligno  tra ta b a  de  f ru s tra r  la s  m ira s  de la  P ro v id en cia  sem - 
brando la  a la rm a  e n tre  los ia icu o s tra f ica n te s  de n iñas, o ra  exci- 
leodo s u  cod ic ia  p a ra  que p id ie ran  el q u in tu p lo  d e  lo que  ellos 
habían en treg ad o  p o r  éstas , o ra  so liv ian tan d o  *e>s án im o s d é lo s  
i«fc« de le s  trib u s p a ra  im p ed ir  que  ú n ingún  p recio  dejaron  de 
•er p ro p ied ad  suya la s  infelices cau tivas.

«lie aq u í re su ltó  que  m ien tras  la carid ad  c r is tia n a  m ultip licaba 
los donativos á  favor del re sca te  de n iñas, é s te  se  b a c ía  m ás d ifi- 
®'l po r las c au sas  m enc io n ad as, en  té rm inos, que p asan d o  yo de 
"oventu la s  pe tic iones de resca te , no h em o s leg rad o  que  obtuvie­

ron  este  beneficio sino  ve in tidós n iñ as ; lo cual, com o decíam os, 
se hoce m uy sensib le p a ra  n u estro s m isioneros, que  d esearían  da r 
m ay o r im pulso  á  la  o b ra , ya p o r el bien que  se s igue  de  e lla  á las 
p o b rec ita s  n iñ as , ya p o ra  sa tis facer los deseos de Ion c iirila livos 
com o genero so s b ienhechores.

«L oo de ésto s  hu su sc itad o  en noso tros, ó m ejo r d icho , lia re ­
frescado  en nuestra  m ente  la idea  que  leniniiios p ro y ectad o  so­
m eter á  la co n sid erac ió n  y resolución de c u an to s  han con tribu ido  
á la  obra  de que  tra ta m o s . E scribe  o freciendo  c u a lro c ien tu s  c in ­
c u en ta  p e se ta s  p a ra  e! re sca te  de doa niños y una  n iñ a , deseando  
que se les im pongan  respec tivam en te  los n o m bres de M iguel, 
A ntnniü  y nolores. Y jp o r  qué, nos deciam os tiem po h a , sin 
a trev ern o s ú exponerlo , po r qué no ha  de ex ten d erse  tam bién  ú 
loa n iños la  acción  benéfica ile la c a r id a d  que se e je rce  con  los 
n iñas?  ¿S o n  aquéllos, p o r v en tu ra , m enos d ig n o s de  co n m isera­
ción que éstas?  C iertum enle  que  no. ¿ Deja de se r verdadera  y de­
n ig ran te  esc lav itud  lo de  aquellos pobrecilos q ue , ol s a b e rla  diebn 
de o tro s convecinos y coetán eo s suyos que fueron á  la  M isión, 
desearían  p a r tic ip a r  de  igual su e rte  y sus pu d res se lo  im piden, 
q u ed an d o  envueltos en los tin ieb la s  del g en tilism o  y en d eg rad a ­
da b a rb arie , de  la  cu a l, no o b stan te , podrían  s a l ir  si se o freciera  
á  sus podres a lgún  d o n a tiv o  sem ejan te  al que se  da p o r la s  niñas?

(.R ecordam os ú este  p ropósito  un  episodio  que  puede se rv ir de 
cu m p lid a  con testac ión  ó nue.«lra p reg u n to . En una  de  los v a rias  
exped iciones que n u estro s m isioneros de  Elobey y Cabo S a n  Ju an  
tienen hech o s po r la s  o rilla s  del M uny, donde ab u n d a  In in te li­
gen te  y v igorosa  raza  pnm ue. lo g ra ro n  a d q u ir ir  c u a tro  n iños pora 
el colegio de E lo b ey ; em b n rcáro n se  con loe l ’ud r. e en el bo te, no 
sin  g ra n  sen tim ien to  de  o tro s  m u ch ach o s que quedaban  m  la 
p laya , y a p en as  com enzaron  á b o g a r los rem ero s, de im proviso 
lánzase  a l m or uti niño de  ocho añ o s, yendo á nodo en  d irección  
a l b o te ; t r a s  de él lanzóse in s tan tán eam en te  una  v iejezuela que 
debia se r su  ab u e la , y fo rcejó  y  lu ch ó  con  el n iño  tra ta n d o  de 
llevárselo ; pero  éste  se  ¡e fuá de  la s  m anos y log ró  a lc a n z a r  el 
bo te, ro g an d o  á  lo s  P a d re s  que  le llevaran  a l C olegio : convenci­
d os ol fin y re sig n ad o s los in te resad o s  del m u ch a ch o , ing resó  en 
e l co legio  de  Elobey, d o n d e  fué m uy celeb rado  su  a rro jo  y deci­
sión , im p ro p io s de tan  t ie rn a  edad , y en el cu a l dem ostró  con su 
p e rseverancia  que  no h ab ía  sido una  veleidad pueril su  a rd ien te  
deseo d e  i r á  la  Mi.sión, sino  una g rocin  especial de  la  Provi­

dencia.
«A plaudim os, p u e s , el feliz p royecto  de l p iadoso d o n an te  

U. M. T . de  p rom over la  redención  ó resca te  de  n iños, y a g rad e ce ­
m os su  g en ero sid ad , dob lem en te  m erito ria : p rim ero  po r el bien
que h a  de r e p o rta r  ú lo s  niños re sca tad o s  en  su  n o m b re ; y se­
g u n d o  p o r  la  eficac ia  de! e jem plo , que  no  d udam os bao  de seguir 
o tra s  buenos alm as.

«T erm inam os con una  sencilla  in d icac ió n : si a lguno  de los se­
ñ o res que  han  dad o  su  lim o sn a  p a ra  re sca te  de  n iñ as co n sin tie re  
e a  que se opliciise a l re sca te  de a iños, ten d ríam o s la  v en ta ja  de 
p o d e r c u m p lir  m ucho  a n te s  sus deseos, p o r  no  h ab er p a ra  ello 
tan ta s  d ificu ltad es {aunque no  fa ltan , según  se  ha  d icho) com o 

paro  l ib e r ta r  ó los niñas.»

M é j i c o . — L eem os en  E’í T iem po, periód ico  de la  c ap ita l de

aquel país:
«Después de h a b e r  trab a ja d o  d u ra n te  do s m eses en  la h e rm osa  

c iu d ad  de G u ad a la ja ra , la  P e rla  de! O ccidente de  la  R ep ú b lica , y 
h a b e r  visto la  O b ra  d e  la  P ro p a g a c ió a  de la  Fe rec ib id a  con el 
m ejo r éx ito , M ons. U. F e rn an d o  T e rrien , sin  d escenso  n inguno , 
e scu ch an d o  so lam en te  su  celo  y ei bien que  desea é  su s h e rm a ­
nos, h a  p asado  á  Z am o ra  con  el Hn de c o n q u is ta r  e s ta  nueva d ió ­
cesis á la  o b ra  m ag n a  del C ato licism o. S u s  trab a jo s  h a n  sido  fá­
ciles. P u re c ia , nos cu en ta  el in fuügab le  m isionero , q u e  todos 
estab an  d ispuestos y p ro n to s á e sc u c h a r  y á  rec ib ir su  l la m a - 
m ien lo  é  favor de  los d e sg rac iad o s infieles, desde  S. S . ilu s tr ls i-  
m a M ons. C azares, los señores can ó n ig o s y lo s  dem ás sacerdo tes 
h a s ta  el ú ltim o de los fieles, todos h a n  querido  asoc iarse  á  la  O bra , 
y  e n tra r  en  la g lo rio sa  c ru zad a  que  tra ta  de  d a r  la  lib e rtad  á m i­
llones y m illones de  h o m bres.

«El ilu s trls irao  señ o r O bispo de Z am ora  se  d ig n aré  p u b lica r
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una ca rta  paatorul d irig id a  á  todos su s d io cesan o s; m as desde 
luego S . S. I. tuvo la  am ab ilid ad  de d a rles  u n a  c a r ia  asp ec ia l de 
reco m en d ac ió n  que  con gusto  rep ro ducim os. D ice ns(:

«R ecom endam os ú los R dos. I ’P . m isioneros delegados d é la  
« P ro pagación  de la  Fe, Mons. 1). F e rn an d o  T erc ien . D. L uis Bou- 
«iry y U F rancisco  Jav ier D evoucoux, á todos los p á rro co s, so- 
«cerdotes y fieles de  esta  diócesis de  Z am ora  pnni que lo s  reciban 
«en su c a rá c te r  de  m isioneros, env iados po r lo S a n ta  Sede, y les 
«ayuden c u an to  p uedan  ó o rg a n iz a r y ó e stab lece r de  un  m odo 
« constan te  la  U bra  de la  P ropogoción  de lu Fe, tan  ag rad ab le  á 
«Dios y tan  provechosa  asi á  loa infieles com o á  los fieles.

«No es so lam en te  mí vo* la que  os estim u la  d su sc rib iro s  á  esta 
«U bra de !u P ro p ag ació n  de  In Fe, es la  voz de  los m isioneros que 
«dirigen su s m irados h ac ia  noso tros, desde el seno  de la s  n ac io - 
« n e s  b á rb a ra s , en ro jec id as d veces con su p ro p ia  san g re  y que 
« luchan p o r c o n q u is ta r  las a lm as p o ra  Je su cristo .

«Es la voz de  lo Ig lesia  que  g im e y que llo ra  p o r esos n u m ero - 
ssos esclavos del p ecado , que  m uerio s á  la fe, m uerto s rt la  v ir- 
«lud, m uerto s á  to d o  sen tim ien to  honesto , llevan en su  fren te  el 
«sello igaom inioso  de la  reprobación ,

«Es la  voz de  Je su c ris to , que  desde el fondo de su s taberndcu los 
«deja e sc ap a r un g rito  de  su D ivino C orazón, p a ra  d e c ir ; ¡Oh, 
«hijos m íos, yo be d e rrem u d o  h asta  la ú ltim a  g o ta  de mi sangre  
«por esos mil m illones de  a lm as que, sem ejan tes d la s  o las que se 
«em pujan , co rren  d p recip ita rse  en el fuego e te rn o  y sus h o rrib les 
« to rm en to s; u n id  ú lo m enos v u estras  lim osnas d m is oraciones 
« p a ra  sa lvarlas,

« jQ uién  de  n o so tro s perm anecerd  insensib le á los ardo rosos 
«deseos del D ivino Salvador?

«Ü ndm onos, h ijos m íos, p o r  loa du lces v íncu los de la  carid ad , 
«y so co rram o s á nuestros h e rm an o s en tan  g ra n d e s  necesidades.

«Z am ora, ,\b r il  ‘¿2 de 1893.— José AJocía, O bispo de Zam ora.»

E c u a d o r  í  A niéci'ca t/ef S i t r J —E n la  pdg, 289 dam o s el re­
tra to  del lim o, y R m o. S r. D. F r . Jo sé  M acid y V idiella, p rim er 
ob ispo  de la  d iócesis üe Loja, h o n o r de la  esc la rec id a  O rden Se­
rá fica , g lo ria  de C ato lu íia , su  p a tr ia , y lu s tre  del Epi.scopado 
ecu a to rian o . N ació  en M ontro ig , p rov incia  y  a rzo b isp ad o  de T a ­
rrag o n a , y  to m ó  el san to  h áb ito  fran c iscan o  en  R eus, d lo s  d ieci­
séis añ o s de  edad , re sid iendo  d esp u és de  profeso en B erga, donde 
le so rp rend ió  la  san g rien ta  c a tá s tro fe  del 1833, A consecuencia  de 
e lla  p asó  á  I ta lia , concluyendo  a llí su s  e s tu d io s  y d ed icándose  al 
m in iste rio  ap o stó lico  en  co m p añ ía  de l cé leb re  P . José  Costes, 
m uerto  en R om a en  o lo r de san tid ad . Fin 1852 pasó 'con o tro s  R eli­
g iosos españoles a l P e r ú ,  siendo  luego nom b rad o  g u a rd iá n  del 
conven to  de L im a y después co m isa rio  g en era l h a s ta  su elevación 
al E piscopado . En la é p o c a  n efasta  del G obierno de l S r. Veintem i- 
11a, fué a lli el p rin c ip a l sostenedor de los d erechos de la  Ig le s ia ,p o r 
cu a l m otivo sufrió  persecuciones y d e s tie rro s  p o r p a r te  de  aquel 
despótico  G obierno, C aldo  éste , reg resó  á su  d iócesis, donde  fué 
rec ib id o  con ta les  d em o straciones de jú b ilo , com o jam á s  se  hayan 
hecho  a l m ás g lorioso  Iriu n fad o r. A llí, d p e sa r  de su  a n c ian id ad , 
h a  d ado  co n stan tes  p ru eb as de  celo y ac tiv id ad  in can sab le s , ha­
biendo  levan tado  un S em inario  eclesiástico , el m ejo r de to d a  lo R e­
p ú b lica ; e stab lec id o  la s  H e rm an as de  la  C a rid ad  en el hosp ita l, 
con escuela  d ir ig id a  p o r  la s  m ism as, á que c o n cu rren  m ás de  seis­
c ien tas  a lu m n a s ; in s ta lad o  o tro  colegio de  n iñ as ,b a jo  la  d irección 
de  la s  H e rm an as de la C ongregación  E c u a to ria n a  de  la  B eata 
M arian a  de Jesús, y re s tau ra d o  e l coaven to  y colegio de P ad res 
m isioneros d e  la  O rden  S erá fica  p a ra  e l cu ltivo  e.spiritual de sus 
d iocesanos y cvangelizacíón de  lo s  infelices ind ios q ue  pueblan  
aún  a lg u n a s  de  su s  fro n teras . Im agen  de! ve rd ad ero  p a s to r  de  a l­
m as, en eu av an zad a  edad v isita  a ú n  perso n alm en te  c ad a  añu  los 
pueb los todos de su  v as ta  d iócesis, s in  e x ce p tu a r los m ás  insig­
n ifican tes, d  p esar de que  lo s  m edios de  co m u n icac ió n  son dífici- 
y cas i p rim itivos en  la  m ay o r p a rte  de ellos.

U r u g u a y . —Un periód ico  de  M ontevideo p u b lica  la  siguiente 
c a r ta  de aquel ilu strfs im o  señ o r O bispo d iocesano , fechada  en 
E desa (U rfa) el 20 de  M arzo de 1893;

«D espués de  c u a tro  d ías  de penoso viaje d  cab a llo  desde  A lepo 
llegam os d esta  peq u eñ a  c iu d ad , un  d ía  c é leb re : ya  nad a  tiene

que  ver, y sólo p asam os de trá n s ito , no llan iundo la a tención  m ás 
que la o rig in a lid ad  de la s  costu m b res o rien ta les . De aq u í p asa ­
rem o s é M ard in , y en seg u id a  d M ossul después de o tro s doce 
d ía s 'd e  jo rn a d a , ,\l l í  em pieza lo in te resan te  del viaje, pues se en­
cu en tran  ce rca  la s  ru in as  de  NInive,

«Pero ;cu á n lo s  tra b a jo s  nos costó  o rg a n iz a r la ca ra v an a  en 
Aleiio poro  em p ren d er el v ia je ! G rac ias  á los buenos oficios Je  
los P u dres F ru n c iscan o s he  en co n trad o  un  Iru jim án , el S r, Popu- 
la n i ,a n tig u o  p ro c u ra d o r de loa m ism os en A le ján d re te ; e su n u  
persona exce len te , de  toda confianza , que me a co m p añ a rá  en 
tocia lii excursión  h asla  volver d D am asco  p o r el d e sie rto : lleva 
tiendas de cum pafin y  todo  el a ju n r  necesario  p a ra  d o rm ir y co­
m er en e! c am in o ; n u estra  ca ra v an a , que  será de seis personas, 
irá  e sco ltad a  po r so ldados tu rco s que  nos facilita  el bajá de A le­
po, g ra c ia s  á la  re ro m en d ac iú n  del em b a jad o r tu rco  en R om a, He 
estado  en A lepo sie te  d ías , siendo  m uy v isitado  p o r los cató licos, 
inclusos el A rzobispo g riego  y el Ubispo m aro n ila . ¡A cá es un 
aco n tec im ien to  un  O bispo de A m érica  ! L a  c iu d ad  excede 
de 140.000 h a b ita n te s ;  no tiene m ás a tra c tiv o  que  e l de  los cos­
tu m b res de to d o s  los r i to s  y re lig iones de O riente , ad em ás de 
tu rco s y á ra b e s ; una fo rta leza  o n liq u ts im o .au n q u e  no  to n to  com o 
la  c iu d ad , ed ificada po r Id a s , g en era l di' David, según u n a  in s­
cripc ión  que  en la s  p ied ra s  de la fo rtaleza  acab a  de e n co n tra r  un 
P a d re  F ran ciscano .

«Aun me fa ltan  sesenta  d ías  de viaje pnra  volver p o r D am asco 
desde B ab ilo n ia ; de  m anera  que la  cosa me sale  m ás iiro longada 
de  lo que c r e ía ; pero  ya  estam o s en  ello , y no boy m ás rem edio  
que seg u ir; la cosa  vale la pena, pues, en tre  todos los v iajes, éste 
es el m as c lásico . Al c o n te m p la r las o rilla s  del E ufrates en Babi­
lo n ia , veré le som bra de D aniel y N a b u -K u d u r-u ssu r , y me p a re ­
cerá  ver co lg ad as á  los sau ces la s  a rp a s  del pueb lo  de  Israe l en la 
cau tiv idad .

-P e ro  b a s ta ;  ¡ad iós! D esde tan  le jan a  reg ió n , la  A siria , envío 
m is a fec tuosos recu e rd o s  d  lodos.—j- M ariano, O bispo de M on­
tevideo.»

E s t a d o s  U n i d o s . —Lu D elegación ap o stó lica  estab lec ida  
po r León X III, ha sido in teg rad a  con dos sacerd o tes  ita lian o s, 
M ons. D onato  S b a rre tt i  y el R do, P . H éctor F a p i, M ons. S b a rre tti  
es o id o r d e  lo D elegación, y e l H do. P ap i sec re tario . E stos sace r­
d o tes e s tán  agregados á  la D elegación y no a l D elegado ap o stó - 
tico. C ada  uno  ten d rá  su s ob ligaciones especiales, y re m itirá  sus 
inform es esp ecia les a l P a p a  y á  la  P ro p ag an d a .

—D ice el ,W tc Y o rk  H eraltl:
«La a ltiv a  y p u rita n a  N ueva In g la te rra  h a  doblegado  la  cerviz 

a l vugo del que  ocupa la S illa  de S an  Pedro- L os fieles de  la 
Ig lesia  ca tó lica  ro m an a , según  el censo hecho  p o r  el G obierno 
en 1890, su p eran  casi en  un c u arto  de m illón e t co n ju n to  de lu« 
d enom inaciones p ro te s ta n te s  que  existen  en los se is E stados de 
N ueva In g la te rra . El au m en to  se  debe no sólo é  la  inm igración , 
sino  tam bién  a l hecho  de que  m u ch as fam ilias del p a ís  han 
a b raz ad o  el C ato licism o. Uue lo m arc h a  p rogresiva  de la Iglesia 
ro m an a  hay a  de  se r  a ú n  m ás rá p id a  que a n te s  en la Nuevo Ingla­
te r ra , se co lige  de  que  m ie n tra s  lo s  tem plos cató licos se  llenan 
h as ta  m ás no  poder, los tem plos p ro tes tan tes  de Nueva In g la te ­
r r a ,  y sob re  todo  de lo s  d is tr ito s  ru ra le s , se ven cad a  d ía  meno= 
frecuentados.»

C oncluye el H erald  p rofetizondo  que la  h is to ria  de  N ueva In ­
g la te rra , se  re p e tirá  en toda la  redondez del pa ís , y que  la Ig le­
s ia  ca tó lica  ro m an a  seré  la  Ig les ia  de  la  g ra n  m ay o ría  de los 
am ericanos.

.\s í  es de desear, y m otivos hay  p a ra  c ree r en  el e sp íritu  profe- 
lico  del H erald.

E l  s u c e s o r  d e l  c a r d e n a l  L a x r i g e r i e . — Lo es el ilu s ­
trfsim o  C om bes: nació  en M arze ille tle , ob ispado  de C orcasona, 
en 1839; e s tu d ian d o  en  el S em in ario  a frican o  de K u b a ; fué p á rro ­
co de  A freville y sec re ta rio  p a rticu Ja r de su em inen tísim o  prede­
ceso r. E n 17 de  F eb re ro  de  1881 fué no m b rad o  ob ispo  de C onstan- 
tin a . A él se  debe p rin c ip a lm en te  la  construcc ión  de  la  C atedral 
d ed icad a  á  S a n  A gustín , p ro te c to r  de  la  Ig les ia  de .Africa, y en 
o tro  tiem po  su  o rn am en to  m ás insigne.
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VARIEDADES

UN M O N A STER IO  D E LA T R A PA

f l u
\m

-I propósito se limita úuieayexclusivamem 
á conocer iiu monasterio que, á pesar de hallarse 
situado á poquísima distancia de Madrid, conta­

das personas le conocen, y eso que otras plumas muchí­
simo más dignas que la mía han procurado dar publici­
dad á algunos curiosísimos detalles de la vida estrecha 
y edificante que constituye la Regla de la Trapa.

Los Religiosos que ocupan el monasterio que voy á 
describir pertenecen á la Orden del Cister, reformada por 
el célebre abate francés Armando de Raneé, y son co­
nocidos vulgarmente bajo la denominación de trapeiiscs.

Es prior en la actualidad el Rdo. P. Fr. María Es­
teban, humildísimo nombre con que se oculta, libre de 
las pompas mundanas, el antiguo y bizarro oficial déla 
marina de guerra española, Sr. D. Arturo G-arcía de 
Cáeeres y Maguregui.

Estos Religiosos vinieron á España el año de 1880 
(la última vez), y ocupaban últimamente el monasterio 
que se halla enclavado en la magnífica posesión que tie­
ne en la provincia de Lérida el antiguo ex-ministro de 
Marina Sr. Pezuela, hasta que hace cuatro años les 
ofreció su hermosa finca de la Aldehuela un rico y pia­
doso propietario de Salamanca, cuyo nombre omito por 
no ofender su delicada modestia, viniendo á poco á es­
tablecerse en ella toda la Comunidad, que habitaba el 
ya nombrado monasterio de Cataluña.

La posesión de la Aldehuela se halla situada á doce 
kilómetros de Madrid, mide seiscientas hectáreas, y la 
limita por uno de sus lados el riachuelo Manzanares. 
Casi en el centro mismo se encuentra el mal llamado 
monasterio, que es la antigua casa de labranza, con al­
gunas reformas imprescindibles hechas por los mismos 
Religiosos; después de dicho esto, figúrense los lecto­
res las comodidades con que vivirán los cincuenta frai­
les que actualmente ocupan la casa convento.

El monasterio se compone: de la hospedería, que la 
forman cinco habitaciones encaladas, amuebladas mo­
destamente, y que se hallan destinadas para el aloja­
miento de los escasos viajeros que acuden á visitar la 
santa casa. Y al hablar de la hospedería, no puedo me­
nos de nombrar al humilde y caritativo hospedero, el 
H. Ligorio, anciano y austero Religioso, de sesenta y 
seis años de edad y cuarenta de Trapa.

La capilla es el antiguo granero de la casa, tiene 
tres altares de madera sin pintar, así como las sillas 
corales que se hallan en el centro; es una habitación 
bastante grande, pero algo baja de techo.

El dormitorio se encuentra situado en el piso bajo, 
al nivel de la hospedería, y en él se hallan los pobres 
catres con jergón de paja, donde dan el descanso nece­
sario al cuerpo los observantes moradores de la casa.

El refectorio es pobrísimo, las mesas son de pino; no 
ías cubren con manteles, según lo preceptuado por la 
Regla, y en uno de los lados de la habitación se en­
cuentra el pulpito, de tosca madera, que sirve para la 
lectura durante la comida.

La sala capitular, nueva por cierto, se halla en el 
piso superior, y en ella pasan las horas de descanso los 

Religiosos que no tienen especiales ocupaciones.
La enfermería, cocina y demás dependencias, no tie- 

len de particular sino la excesiva y santa pobreza que 
tanto recomienda en su Regla el Serafín de Asís.

Los Religiosos profesos de coro llevan cogulla blan­
ca, se afeitan la cabeza, dejándose únicamente un dedo 
de cerquillo, y usan luenga barba.

Los Hermanos legos llevan un hábito parecido al que 
usan los Religiosos capuchinos, 6 sea pardo, cubierto 
con una larga capa del mismo color.

Tanto los Religiosos de coro como los legos se sirven 
de grandes zuecos para el trabajo del campo.

Se levantan á la una de la madrugada, es decir, 
cuando empieza á retirarse el llamado .(gran mundo” 
en las grandes capitales, y se acuestan álas siete y me­
dia, con la particularidad de dormir vestidos y sólo cu­
biertos con una manta, sirviéndoles de almohada un sa­
co de paja. El día lo reparten entre el rezo en el coro y 
el trabajo en el campo. Se alimentan únicamente de le­
gumbres, y viven del producto de sus trabajos agríco­
las. El silencio mandado por la Regla es absoluto, bas­
tando que un individuo lo quebrante tres veces para 
que pueda procederse á su expulsión; para comunicarse 
tienen un diccionario especial de señas, y solamente 
en casos imprescindibles, y con permiso del Superior, 
se valen de la palabra para comunicarse sus pensa­
mientos. En el cementerio, á donde van á meditar en 
las horas destinadas al efecto, se halla siempre dispues­
ta una fosa para el primer Hermano que fallezca. La 
Orden depende para su gobierno de un General uni­
versal, que reside habitualmente en Roma.

A pesar de la extremada severidad de la Regla, esta 
insigne Orden se halla extendida por toda la redondez 
de la tierra, y es un hecho digno de notarse que los in­
dividuos que componen la casi totalidad de aquélla han 
pertenecido en el mundo á las clases elevadas, y mu­
chos de ellos al ejército y á la marina.

Mucho bien pueden hacer en España los Trapenses, 
no sólo desde el punto de vista espiritual, con su vida 
santa, ejemplar y edificante, sino desde el punto de vis­
ta material, fomentando nuestra decadente y descuida­
da agricultura, pues cada monasterio de esta esclare­
cida Orden es, además, una verdadera granja-modelo, 
donde se ensayan todos los procedimientos y sistemas de 
cultivo conocidos. Por lo tanto, yo creo que es un deber 
que tienen todos los Gobiernos, amantes verdaderos 
del progreso y prosperidad de los intereses de su pa­
tria, el de proteger directamente á  estos ejemplares y 
austeros Religiosos de la Trapa, que constituyen una 
joya inapreciable de la Iglesia católica.

M adrid , 28 de  M arzo  d e  1893.

UNA CAZA A L T IG R E

M. B. T G.

E l. TU R K ESTA N

Hacia mucho tiempo que un enorme tigre había apa­
recido en las cercanías de Teusk, provincia de Semi- 
retch, y causaba numerosas depreciaciones en los pue­
blos de los Kirghis y los cosacos. No contando éstos con
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armas suficientes para darle caza, anuiiciaroo la presen­
cia del carnívoro al comandante de las tropas rusas, el 
cual una vez reconocido el cazadero por su gente, enco­
mendó la batida á once soldados dirigidos por un oficial 
y dos cazadores del país con sus perros.

El tigre, acosado por todos lados, se refugió en un 
islote de próximamente 3uü metros de largo por 100 de 
ancho, y se ocultó entre los altos juncos que lo cubren 
completamente. Los soldados se trasladaron á uno de 
los extremos y comenzaron á ojear á tiros de fusil. No 
decidiéndose el levante, uno de los cazadores cosacos 
avanzó por el extremo opuesto, y trató de hacer salir á 
la fiera. Lo consiguió en efecto, pero con tan mala for­
tuna que, cayendo el felino sobre él de un solo salto, lo 
derribó y desgarró á zarpazos; veinte heridas había 
recibido el atrevido cazador, cuando el carnicero lo 
abandonó.

Entonces los soldados avanzaron en grupos de dos ó 
tres, con el fusil cargado en la mano. En esto los detuvo 
el latido á parado de los perros; dirigieron la puntería 
al lugar donde aproximadamente debía de estar el tigre, 
y le enviaron una descarga. Un espantoso rugido fué la 
respuesta, é inmediatamente apareció la fiera, herida, 
deslizándose como una serpiente y disponiéndose á sal­
tar sobre los tiradores: saludáronla éstos con una nueva 
descarga, que también la hirió, pero que no la detuvo; 
iil sentirse otra vez herida dió un formidable sallo, mas 
no habiendo medido bien el esfuerzo, cayó á los pies de 
un oficial y nii cabo. Este último le hunde su bayoneta 
en el pecho, y el tigre desembarazándose de ella, coge 
del brazo á su adversario, lo derriba y lo hubiera des­
trozado, si sus compañeros, acudiendo en su auxilio, no 
hubiesen cosido á bayonetazos á la fiera, que chorreando 
sangre á torrentes, al fin sucumbió.

Tenia 9 pies y 4 pulgadas de largo, y pesó 541 li­
bras.

E l, FONDO D EL M AR

Volúmenes enteros podrían llenarse, no ya con la 
descripción más ó menos poética, sino con la sola enu­
meración de las maravillas que podrían ver atónitos 
los ojos del mortal afortunado que pudiera descender 
bastados palacios submarinos.

Aquellas decoraciones mágicas no tienen en la tierra 
nada que pueda comparárseles. El palacio de Salomón, 
de mármol y oro, el harén espléndido de Arund-Al- 
Raschild, son como una miserable choza de paja compa­
rados con las mágicas madrigueras de coral en donde 
se alojan los pulpos y las arañas gigantescas.

Fuera del capitán Xemo, á nadie ha sido dado hasta 
hoy recorrer el fondo de los mares.

Entremos con él en sus iuexplotados dominios, y ya 
que no podemos pisar el suelo marino, hagamos que él 
se venga hasta nosotros.

La luz, filtrada al través de las aguas azules ó ver­
des del Océano, se descompone en todos los colores del 
iris, y matiza con ellos las caprichosas columnas forma­
das por el coral, y terminadas en movibles rosetones. 
Atravesemos una de esas galerías, semejantes por sn 
esbeltez á un claustro de la Catedral de Colonia.

A la derecha é izquierda se levantan las múltiples

hileras de columnas rojas, divididas del mismo modo 
que un árbol colosal, como los órganos, los cactos gi­
gantescos que limitan por ambos lados el camino de 
Veracruz á Jalapa.
. En éstos, al amanecer, una alegre algarabía que mue­

ven los loros y las chachalacas que en ellos anidan, 
hienden los aires y regocijan el oído del viajero. En las 
catedrales submarinas reina el silencio de la muerte.

Colgadas de las bóvedas sin concluir, como candiles 
vivos, los vizostoros fiotan agitando sus múltiples pa­
tas, y las esponjas navegan tristemente, sin dar seña­
les de la vida que encierran en sus entrañas.

Porque es lo curioso de la vida del mar.
Allí el reino animal predomina sobre el vegetal, re­

presentado solamente por los tipos más inferiores, co­
mo las algas y los heléchos.

En cambio, los animales inferiores, y el coral en pri­
mer lugar, forman colonias de millones y millones de 
individuos, y al formarse su casa con las capas de cal 
superpuestas, edifican los maravillosos'palacios subma­
rinos.

Pero la vida animal queda encadenada y sujeta á la 
vida vegetal. El zoófito, cuyo nombre" quiere decir que 
participa de las cualidades del animal y de la planta, 
en la forma se parece más á ésta que á aquél.

Las colonias de individuos quedan presas pai’a siem­
pre en las rojas columnas que á su costa han edificado.

Fuera de la arquitectura fija, debida á los corales, á 
las madréporas, á los pólipos, tenemos también los edi­
ficios flotantes, de los que el mejor ejemplo es la es­
ponja.

Formada de una substancia elástica, cou incrusta­
ciones calcáreas, está habitada por millares de indivi­
duos que forman de ella su casa, pero que no pueden 
abandonarla jamás.

Encerrados allí de por vida, flotan á merced de las 
ondas, hasta que la traidora red de un pescador viene 
á extraerlas de su elemento, para destinarlas á usos te­
rapéuticos ó higiénicos, que ni siquiera habían sospe­
chado.

Las estrellas de mar son como la esponja, una habi­
tación caliza de toda una colonia numerosa, pero mu­
cho más pesadas que el agua; uo se sostienen á flote, y 
caen en el fondo de arena, en donde son holladas por 
los pies de los palpos, de las langostas y de los can­
grejos.

En el fondo de un pedazo de madera ó de cualquier 
otro objeto flotante, se fijan anatifes, y viajan á merced 
de su punto de apoyo.

Fuera de lugar sería hablar aquí de los grandes 
monstruos del mar, de las ballenas, cachalotes y delfi­
nes, de los que por cierta remota semejanza han reci­
bido los nombres de caballos, vacas y becerros marinos, 
del tiburón y la tintorera, terror de los puertos, asi co­
mo en la infinita variedad de peces que pueblan su ex­
tensión.

Esto nos llevaría muy lejos, y sólo hemos querido 
que nuestros lectores se formen una idea de la arqui­
tectura que impera en el fondo de los mares.

jr.
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